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"Individuo del ejercito desde sus
mas tiernos afios; obediente pOl'
principios y pOl' habito a la voz de
sus superiores; dotado de una so-
lida instrucci6n militar, y de ese
tino en los momentos criticos, de
ese golpe de vista rapido y acerta-
do. que es privilegio del talento, su
vida publica fue rica de servicios
imp'0rtantes; y con frecuencia de
acciones di~tinguidas en la carrera
de las armas.
"Su espiritu analizador Ie inc1in6

desde 105 primeros afios de su ju-
\'entud al estudio de Jas matema-
ticas. y aprovechandose con ven-
taja de las sabias lecciones del
maestro Sefior CagigaI. sobresali6
en poco tiempo entre los Ingenie-
1'05haciendose Juego pOl' su singu-
lar constancia cada vez mas pro·
fundo en Jos distintos ramos de
aplicaci6n de la ciencia.
"Poco conocidas son del publico

sus obras, porque aquella misma
modestia que Ie distingufa en la ca-
rrera militar, Ie caracterizaha igual-
mente cn sus estudios. Apenas si
10 eran de sus discipulos y de ese escaso nu-
mera de homhres que. entre: nosotros, abstraidos
de Jas contie:ndas publicas, haccn del amor alas
letras su profesi6n predilecta.
"La \·ida del Comaodante ~Ieneses fue sinem-

bargo un modelo de contraccion altrahajo, y una
mucstra de cuanto puede alcanzar a ser el hom-
bre pOl' la perseverancia.
"POl' sus propios esfllcrzos, y teniendo Jas mas

veces que fahr'carse <'I mismo sus illstrumentos,
despllfs de profundizar en el estudio de las ma-
tematicas. se hizo fisico, quill1ico, botanico y as-
tr6nomo distinguido.
"Sus trabajos topogr:'ficos y geodesicos, sus

planes de obras. las memorias que present6 al
Gobierno sobre diversos puntos, sus diarios nau·
ticos y <ie ingeniero llenos de observaciones utiles
y curiosas, son una lillera muestra de la generali-
dad de sus conocimientos. Era en la intimidad de
la vida privada, en su trato cientifico, donde se
descubria su vasto ingenio, y se podia admiral' su
contracci6n y el fruto de 5ll estudio.
"Sistematico pOl' costumbre, reduda siempre a

tablas todos sus trabajos, y observador perspicaz

Publica EL COJo ILUSTRADO el
retrato de uno de los hombres que
mas hicieron pOl' el progreso de las
ciencias fisicas y naturales en Ve-
nezuela, y cuya personalidad sera
siell1pre norma y ejemplo de vida
honorablt y provechosa. Para ha-
cerle conocer reprod uci mos en
parte el articulo que con motivo de
su muerte escribi6 el Sefior Doctor
Lino J. Revenga.

"En la necesidad de fijar las al-
turas de los puntos en sus explora-
Clones, construy6 el mismo sus ba-
r6metros; y, contrariado par los
inconvenientes que en la generali-
dad presentan estos instrumentos
para su conducci6n especialmente
pOl' lugares escabrosos, y no ha-
biendo podido procurarse el hip-
s6metro ni el aneroide. invent6 su
ba,omelro de ar're, para el cual
construy6 tablas y determin6 f6r-
mulas, e ide6 mas despues su ba-
rfmzetro pnellma!£co, en que se ob-
tiene directamente el peso de la
columna atmflsferica; y su baro-
melro de sifon de hr'erro, instru-
mento de observatorio, y precio-
sisimo pOl' su grade de precisi6n.

"Su talento creador no pedia
quedar inactivo en la ciencia fun-
damental de las i\latematicas.
Amante del progreso y ansioso
siempre de facilitar los medios ,de
observaci6n y de trabajo. imagin6
su Idomelro, curioso instrumento
de reflexi6n. que pOl' sf solo y sin
mas que una visual, resueh-e en to-
das sus partes el problema Reode-
SICO,y reaJiz6 mas desl,ues los in-
vel1tos de su maqur'lla de exc(-lItri-
cas para elevar eI aglla \' de su
/lotamotor. nueva potencia med-
nica utilizable con ventajas sobre
el vapor en muchos casos. Sus me-
morias sobre estos tres instrumen,
tos no dejan nada que desear. en
ellas se determinan sus f6rmulas,
sus maximos y minimos, r sus apli-
caclones.
"La Astronomia, en tin, Ie es

deudora de su guarda illstallt,·s y
de su ,'1'10)solar d,' lalillld,'s, v de

11I1 metodo enteramente nuevo para la ,(,k,.-
lIziuacioJ/ de las /oJl.!.!·illldt'.\'.I' fatilurk,:,' j>OI" ('I in,,·
faute ell qlle dos I'slrdlas oilrall 01 d 111/" d />101/11':
se preparaba p:lra publicar estc l,ltimo. \. al e1ecto
Ie estableci6 f6rmulas. planto cI dlculo'. \. princi-
pi6 la construccion de tahlas. '
"Esta breve resena en que solo me he eontraido

a sus trabajos m,1s imponantes. mucslra de euan-
to habria sido eapaz el Comandante ~Ieneses. si
la muerte no hubiera \'enido " conar el hilo ,Ie
sus dias en toda la !i.ltrZa de su virilidad. iCuanta
gloria r cuanta utilidad hahria clejado" \' cneZlIe-
la. si hubiera podido re,llizar su vehemente tic-seo
de un viaje a Europa 6:' los Estados Unidos'
Alii habrian sido apreciados debidamente SIIS
estudios, y su contracci6n y su inteligenci,l ha-
brian clado frutos utilisimos "Ia eieneia. lIustrado
pOl' el cambio de ideas, habria desenn,elto hasta
la perfecci6n sus a!las concepciones, y su espiritu
creador habria brotado COn prolusion nU<'I'as \'
mas brillantes luces. .
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y amante de la naturaleza, utiliz6 sus largos y di-
latados viajes en el conocimiento inmediato de
las riquezas del pais. Sin exag-eraci6n, puede de-
cirse que ninguno conoci6 mejor que el nuestra
Flora, como que fue :. estudiarla por varios afios
consecutivos en las selvas del Orinoco, pOl' don-
de nadie habia penetrado como sabio, si se excep-
t(,a al Bar6n de Humboldt, y algunos orros que
no penetraron en ellas sino que las reconocieron
como viajeros. Sus ricos herbarios dan una gran
luz sobre cl caracter de nllestra veg-etaci6n, y han
servido para completar la descripci6n de varias
plantas, muchas desconocidas y otras estudiadas
sobre ejemplarcs incompleto,; 1'01' los que Ie pre-
cedieron; de sus colecciones s610 mand6 a Paris
algunos individuos nuevos para la ciencia. y mu-
chas muestras de maderas preciosas recogidas en
sus excursiones, La muerte vino a sorprenderle
cuando se proponia utilizar tambil>n en este sen-
tido su campafia en Merida, recorriendo la Sierra
Nevada, ese ramal de los Andes, no estudiado
hasta hoy en sus pormenores, y cuya posicion
geografica, a!lura. naturaleza fisica, vegetaci6n y
meteorologia se prometia obsen'ar ahora.



Dificil sería negamos que más de. las nueve dé-
cimas partes de las personas que asIsten á 'la 6pe-
ra, carecen de las condiciones necesarias para juz-
gar con acierto á los artistas cantantes; y q?e sus
juicios s610 se basan, ya en la buena 6 m.ala Impre-
si6n que hayan expenmentado sus nerviOS, ya en
la antipatía 6 simpatía que sienten por la persona
del cantante; 6 más generalmente siguen la opi-
ni6n de al~ún .individuo que, á pesar de rec?!10ci-
da insuficiencIa goza de una falsa reputaclOn, 6
bien si conoce el arte y podría ser juez competen-
te en la materia se ve impelido por circunstancias
especiales á ensañarse malamente contra determi-
nado artista. Dando esto por resultado que la ma-
yorfa de nuestro público padece de cierta extre-
mosa propensi6n á enaltecer artistas, que en paí-
ses en que los espectadores están l1)usicalmente
educados, no alcanzarían sino merecida indiferen-
cia, 6 aplausos análogos á los que tributal1)os á un
volatín, mientras que otros cantantes que poseen
innegable mérito, son víctimas de injusta crítica,
6 no tienen por pn::mio á sus talentos sinO incalifi-
cable silencio ..
Esto lo observamos todos los días, y con espe-

cialidad en nuestra manera de pensar y de sentir
acerca del soprano dramático y del soprano ligero
de la 6pera. Se establece un falso paralelo entre
ambos cantantes, resultando de contínuo que el so-
prano lijero se lleva todo nuestro entusiasmo, al pa-
so que el soprano dramático apenas si oye de tarde
en tarde una que otra manifestación de benevolen-
cia. Porque es muy cierto que aún se admira incon-
dicionalmente el canto de gorgoritos, y más se \'é
en el arte musical y más se aplaude, aquello que es
de agilidad y destreza que lo que .en el fondo re-
presenta y contiene un valor .estétlco real. No sa-
bemos gozar de aquellas inflexiones y matices que
en el arte del canto danJa nota de un positivo ele-
mento de belleza, sino que' llegamos al delirio
cuando nos regalan con la repetición il'racional de
una cascada de sonidos, sin parar mientes en que
vayan ellos 6 no de acuerdo con la idea 6 el senti-
miento que expresa la letra del libreto. Nos da-
mos á ensalzar sin límites á aquellos artistas á
quienes concedi6 la naturaleza una larinje especial,
y cuyos acrobatismos vo.cales nos arrancan si<;mpre
frenéticos aplausos, y dejamos pasar en sIlencIO una
frase muy bien dicha y que es'cifra y compendio
de un talento sério y de constante ejercicio cere-
braL Arrojamos á la escena flores y víctores por
una cauencia muy per/ada ó por un sí ó do de pe-
ellO émulos de sonajería trompetezca (y que no
pru'eban sino constitución pulmanar envidiable) al
mismo tiempo que cubnmos con la capa de des-
preciativa inatenci6n una frase musical que es gala
y ornamento de la música dramática.
Débese esto-á nuestro juicio-á la general igno-

•.ancia que existe para saber distinguir la diferen-
cia que hav entre la músic¡U:instrumental (sin la
palabra) y'la música dramática (fusión po~ico-
musical.) Porque es perder el tIempo empenarse
en que nuestro público vea en la música que oye,
algo más que una sucesión de sonidos, más 6 me-
nos aO'radables, y proponerse que comprenda que
es má~ difícil, infinitamente más difícil, componer
y cantar un buen recilalivo que escribir y expresar
ad usum populi cien arias y romanzas repletas de
gorgeos y sin intencion dramática real.

y no se crea que sentimos inclinaci6n ó prefe-
rencia personal hácia la música dramática, y.- des-
dén 6 aversi6n por la música ligera.-Lo que sí
preter,demos es que el mismo .<criterio para juzgar
la una no se emplee para emitIr concepto acerca
de la otra; ni que hayamos de ra:zonar de igual
manera cuando nos ocupemos de la música instru-
mental pura que. cuan.do de la música dramática,
en la que el elemento poético-literario lleva tan
gran parte, y amerita e."amen especial y. singular
·atención. Queretnos cntlcar el falso cnteno de que
para la emlsi6n de un juicio en materia artística,
basta y sobra con la impresión recibida por el espec-
tador ú oyente; esto es: .•que le agrade 6 no le agra-
de" lo que oye, manera ésta de examen que anda
hoy muv valida por el mu •.do con el nombre de
crílica ,ínpresionista y que por cierto no es de crea-
ci6n contemporánea ya que siempre la emplearon
en todos los tiempos los necesitados de una pana-
cea infalible para la curaci6n de sus deficiencias
de criterio é instrucción. Porque un trabajo de
arte, bien sea escultural, pict6rico, musical, etc.,
puede ser muy admirado por el vull{o, y ser smem-
bargo una obr;¡. baladí, que mucha raz6n tuvo
quien dijo que era barbaridad estética "aplicar el
sufrajio universal á la certidumbre en materias ar-
ústicas," Así, pues, para aplaudir ó censurar una
producción, no basta, ni mucho más, c<>n que
cause buena ó mala impresi6n, sino que es indis-
pensabre ea quien la juzgue, el conocimiento de las
reglas y preceptos que debe sel{Uir el artista en la
concepción de su idea, ya en la parte técnica· del
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arte que profese, ya en la esfera general estética
en que debe girar toda creaci6n,
Porque en toda obra hay que considerar dos ele·

mentos esenciales, que son: la fuerza de invención
y el desempeño técnico; 6 mejor: el fondo y la for~
ma; no m"reciendo la creaCIón artística el nom-
bre de tal, cuando faltan en ella ó existen sin justo
equilibrio los tres términos que se derivan de
aquellos dos elementos: pensamienlo elevado; Se1l-
limi~,tlo profundo.; y expresi6n correcla y adecuada,
Aplicando, pues, esta regla á la músIca dramá-
tica, el compositor al crear, y el espectador al oír
deben antes que todo posesionarse por entero
de la situaci6n escénica, de la cantidad de fuer-
za pasional que implica la letra que va á reves-
tirse con el sonido dándole más grande valor ex-
presivo, y no separarse en un ápice de la est.r~cha
relación que siempre debe seguirse entre la pala-
bra escrita y la frase musical. Así cuando se oye
música dramática, no debemos atenemos esclusi-
vamcnte á la impresión más ó menos apacible que
traiga á nuestro oído la onda sonora, sino que es
fuerza que nos empeñemos en seguir paso á paso
la interpretaci6n que el compositor ha dado por
medio del elemento fonético á las palabras é ideas
del poeta, y juzgar entonces con acierto si el
acuerdo entre el pensamiento escrito y su traduc-
ci6n en música es enteramente exacto y racional.
Ni más ni menos que lo practicaba Meyerbeer
cuando, libreto en mano y sin separar la vista de lo
escrito y el oído de la orquesta, presenci6 en París
las primeras representaciones de Los Troyanos de
Berlioz. "
Sí es verdad que hay trozos de música admira-

bles por si, y sin que la palabra escrita les dé 6
quiteyalor real. No lo negamos, pues que muchas,
infinitas obras para instrumentos solos (todas las
composiciones de Chopin, por ejemplo,) son de-
chados de inspiración y de la más alta belleza. (1)
Pero. el caso no es éste, sino el de' examinar para
la correcta emisión de un juicio si en el canto de
la ópera existe ó nó el elemento dramático en per-
fecto estad'o de realización estética; porque la 6pe-
ra no es solamente música sino un compuesto ar-
mónico de música y poesía, .que se fusionan para
multiplicar su potencia de accI6n; y así, ni la le/ra
ni las notas en una 6pera dramática pueden ejercer
dominio por separado, sino que han de compene-
trarse para el mismo efecto general, en ·tllla pala-
bra: coexistir.
Por lo tanto, si hay la menor disparidad 6 diver-

gencia entre el sentido escrito y el musical, por
más que el pensamiento literario sea bello, ó lo
sea la frase mel6dica. nada valdrán para el con-
junto, si no se amalgaman ambos elementos y for-
man un todo homogéneo y racional.
Par? ilustrar con un ejemplo esta teoría, esco-

jamos dos números célebres de música dramática;
el dúo final de Aída y la escena de la locura en Lu-
da. Verdi ha logrado realizar un prodigio con
aquel dúo inmortal, pues ha sabido traducir en
música á la perfección el diálogo literario del libre-
to de Ghislanzoni. Más que simple sucesión meló-
dica, como era de uso en la música del período
romántico, expresan las notas del gran maestro
aquel deseo insaciable de amarse, cortado á cada
paso por las últimas espiraciones de dos moribun-
dos. Los intervalos que emplea, al parecer irregu-
lares, son precisamente los que con toda cabalidad
manifiestan con asombrosa exactitud el estado
arm6nico y fisiológico de aquellos dos seres que
mueren amándose sin límites; es la agonía huma-
na sublimada. Escena enteramente realista en que
paso á paso presencia el espectador el lento finali-
zar de dos naturalezas que van apagándose á la
manera de llama cuya luz se extingue lampo á
lampo. , .
No existe, en contra, verdad semejante ni pa-

recida en 'el célebre número musical de 1)oni-
zzetti, el incomparable autor de Favórila.l Todo
allí, (como composici6n musico- dramática) es
burdamente convencional, no conformándose el
compositor con la irracionalidad de hacer que
una loca se exprese con ritmo y cantidad in-
calculable de notas suavísimas, sino que esta-
blece uno á modo de '9uego de escondite •• en-
tre la melodía vocal y una flauta que en la orques-
ta parece un continuo ••corre que te cojo .••necio,
por decir 10menos, Y, sin embargo, ningún espec-
tador se pone á examinar la falsedad de ese nú-
mero, sino que todos aplauden á destajo tan bár-'
bara concepci6n músico dramática, únicamente
porque suena bien, y les entusiasma aquel continuo
corretear de escalas y arpegios ascendentes y des-
cendentes .'. . Que es necesario convenir que
aún tenemos por guías en literatura la Ret6rica de
Blair y en música los quijotezcos principios de
estética proclamados por Scudo!

(1) En un libro que acaba de publicar R.ubiust~in, muy ~
mentado. (La NIUst'lue el les rejlresaHtanU) este maestro. á. pesar

~a~j~~D~~~~tid':tSq~r~~i:s~~rd~!::'a~~~~'Je~~
eJojios sin fin, t:S la puramente instrumental.

Semejante falta de criterio en cuanto á la inter-
pretación¡racional de la palabra por la músio-a, va
d.esapareClendo por fortuna; y ya no hay compo-
sitor de nota que no dé suprema importancia al
recilalivo, que es en la 6pera dramática elemento
primordial, de necesidad lógica, siguiendo en esto,
con buen acuerdo, el célebre apotegma de Musset
cuando decía: Tan! que l'adeur par/e, radion
marche o/t teul marcltero' mais des qu'il cha,de il
esl clair qu elle s'arréle. . '
No más que esto, 6 parecida regla, ha servido de

base á Wag-ner y Berhoz (1) para establecer la re-
forma mUSIcal que hoy impera, y la que no es en
síntesis otra cosa que la sustitución lógica en la
música dramática de la melodía ital·iana de corte
antiguo, por la 11telodiaconlinua que 'es en fin de
cuentas un recilativo drmitático. Antes, la melodía
estaba circunscrita á halagar muellemente los oídos
de los espectadores y'á hacer brillar el 6rgano vo-
cal de los cantantes, no dándose importancia al-
guna á la orquesta que, según la expresi6n afortu-
nada de un crítico, quedaba rele~ada al triste pa-
pel de ••guitarr6n de acomi'añamlento... Hoy, por
lo contrario, la melodía se reparte entre las voces-
de la escena y los instrumentistas de la orquesta,
no concediéndose mayor importancia á la laringe
de un Reszké ó de una Patti que al primer violín (¡.
á la segunda trompa; aprovechándose así la gran
fuerza orquestral, dando todo por resultado un
conjunto grandioso de concepción músico-dramá·
tico, y no siendo ya la 6pera, cOmo lo era antes,
simplt; SI,lcesi6n de números de <:oncierto vaca}.
SI bien la melodía de corte anttguo tuvo su tIem-

po de gloria y predominio en el drama musical,
porque representaba la parte sensacional (nervio-
sa?) de la obra, hoy anda muy desmedrado su po-
der de la nueva 6pera, porque la orquesta no es·
como lo era, su esclava, SlllOsu com¡.oañera; y qui-
zás hoy supera en el concepto estético la armonía
á la melodía, "ya que la armonía representa la
parte más noble, la parte psicológica, por decirlo·
así, del trabajo musicaL"
No menor ventaja del nuevo sistema ha sido la

supresión de los coros, cuartetos y. tercetos, que
n.o tenía.n razó!' I(:>gicade existir, pu,es. n.o s.e con-
Cibe raclOnalmente que tres, cuatro, 6 más perso-
nas que se hallan animadas de .diversos sentimien-
tos, han de poder expresarlos con i~uales combi-
naciones de sonidos, en un mismo tIempo, y con
palabras de todo en todo diferentes.
Mas á pesar de la lógica que reviste la estética

contemporánea el público está aún inficionado de
la música vieja, habiéndose llegado á presenciar en
nuestros teatros el delirio de los espectadores con
la susodicha escena de la locura, al mismo tiempo
que han pasado inadvertidas las bellezas del gran
duo de Los Hugonoles.
A veces deseamos, para bien del arte, que no se

permitiese la entrada al teatro de la ópera, sino á
aquellas personas que fuesen con nociones estéti-
cas de lo que van á presenciar, para no vemos
precisados á oir tanto dislate en las apreciaciones,
ni ver ciertas malbadadas inclinaciones á enaltecer
lo fútil, y despreciar lo grande y bello. Ent6nces,
cuando los espectadores conociesen la diferencia
radical que existe entre la música dramálica y la
música en si, por sí, y no fueran á preocuparse so-
lamente del sonido musical, sino de la armonía es-
tética que debe existir entre éste y la frase poético-
literaria, ganaría entópces el arte con una admira-
ción consciente, y no andarían los compositores
viendo el modo de satisfacer el gusto del público
con men~ua de la propiedad y belleza del arte por
excelenCIa, de la divina música.

(1) 'Vaguer y Berlioz no sou los iniciadores de esta reforma,
como pretenden los retl ógrados los que viven injuriándoles,
g:es mucho antes que ellos, ya Gretry ll] y Geuck pedían}' tra·

bar~~~~~~~r~~:nd~r:~i~rtas: ••Ya vendrá' el dfa en que
estos l.-antantes boHJadores se án expulsados del teatro. Los
gorgoritos parecerán tan absurdos, que se rechazarán por com·

~~~~a ';~bÍah:np~~s~~"fed:u a¿~~n Jk~~l~l~~n~~
••No he querido detet?er al actor [cantante) ~n el calO'l"~l diá.·
lago por alcanzar el Insípido ef~do de un htor~llo •. ni cortar·
una palabra pata que dcteniénd~ en una vocal r..'9'Clftblc,.hi-
ciera valer en ult largo pasaje la axi1idad de eu bella \"0%; Ol ~e
cedido tampoco ante el capricho de q.u.e1. orqueata, por medio·
de una cadencia innecesana, diera tiempo al artista para tomar

al~~t~~in.,.me' he' eSfOr~adoe~de~terTar de ia' tÚt1·.i~· iodoe.
aquellos abusos contra los cuales frotestan en vano asi el sen·
tido común <¡aMOla misma ru6n.'



Monolito Ilr falrn<'ia

En el ana JSSS rue cOllstruida e:-,ta hella ohm (Ie 'If·
quitectura; cumplielldnse a:O;1 ell p",rte el de...:reto del
COllgre:;o de Colomhia de IS2 r que mfl.m1<lha perpetuar
la memoria de la celebre hatatla de Carahollo \,'011 Ull

mOllumenlo que hahra. de erigirsc en cl mi:-;lIw call1po
ele la acci611 de artna:, ql1~ :-;ellt) 1l11C':-,traindept:'lICh.'llcia.
l\uestro grabado 1I1allili.e:,ta en t(ldo~ sus detalle;-; 1:1:-;
excelencias de la ohra. y a:-:i IlL)=,IlispclIsalllos 1\O:,otro:,
de de:-:crihir1a!-'.

Plaza \l i.\shillg'tnll
Fut:' illaU~\1rada ell el lTlltcnario tIel Lihertatlor. ell

IS~~. ,. ct,)'l1lrilul\-e a (lar 111<\,'or reake ,. hl"lleza al
tempI •..; de Santa tere:,,, que :-,e~lestnca g-raihlio:-,o en la
partt' norte de di •..·ha plaza. Su ct.'111fO 10 aoaTna \111:'\

huena e:-:lalua del Libertatlor tic la .-\mcrlc:l del :\orlc,
repulada como hutna ohra eit: ark pOI' IDSconoeellores.

('lIslUllia ,Ir la Sallla ('apilla

::'\0'-:'ct111tplac£'llIos e11 puhlicar c~te g-rahndo pOl'que
e:-:ohra ht:'cha ell el pal:-: sin 10..•:lpar:ltos y 1113.ql1inas
que ..•e usall partl. e:-:ta suerk d~ lrahajo. E..•Hna huena
1I111estra lIe tina orfehreda fahricada COll gusto y 11l1ell
exito.

In,li,,, dr ~Iatlll'in

.-\1 "er este grah311o. 110 :.-aheIl10:-: por cual i{lea de
relacitm sur~i6 en lIue::;.tra mC'moria el Hombre de
tlue:-:tro celel~re medico el seiior doctor (~a:-:par :\[:1.1'-
cano. y \"ino a l1ue:-:tra lIIente L'1 Yi,-o rel'llenlo lie
aqnelhls sei:-: hora:-. que pa,,-amo:-: en :-:ue ..•t1hlio ell Pari:-:.
amel1izadas pOl' :'11 frallco t1'ato. y oyeHII.-, (Ie :-:U:5Iahios
el resulta,lo (Ie :-:u:-:trahajo:-: de t:1I10~r:lfia pre-col'lm-
hiaua. tit." 10:-: que ya ha dallo 3. IU/_ tlo:-: 1I10nng-rafias
lllUy aplaudid~:-: 31m porIa .' ciedall .\ntropnltlg-ic:t ell"
aquella metr6pol1. POl' supue:",(\) qUl' dl'11l:'b (':",t:i dl'cir
que aqui no se conocen l':-:O'"tr:lhajll:-: :--illtl ;\C:I:--PPP!'
una que otra persona qUt COlllL'tel1 1a lll't'l'dad dL' ll~·t\.
par:-:e de 13:5cosa:; tie :-:t\pat ria. P01"lj\1l' 1.::-:tri:--te d\..·cirhl,
pero lllUy cierto, que aquillos cOllfllrJll:l1ll0:-: L'IIm:ltl'ria
<!{: cOlloci01ielllos COlI 10 ~uperlicia1.

run IIrg'l'i1n d(' /',1/,1 01 d SlId,1

E:"te simp::ltico ejemplar (Ie ulH:~tr:l. zona tipil·.1 \'a
cle~apareciendo entre llO:;Otros. Y ~ prupI·I~ilO. (}>' 'I'
que nO ha de ocurrirsele :.l cualquitra (Ie.:: t1ut.::--lro... lilL'·
ratos co~tn11lhri:::.tas escrihir algullo ..• artkuln:-- an'n'a
de nuestros tipo:::. caraqueno5? . . 1:::-:ta1lcg-rila 110...n··
cnerda la que descriLi6 :\(tnez de C~l"(:rt::--. t:IH',u:ttllad"
en el lIlostrador de Id pulperia. g-ritando nlll nlZ l·...lri-
dente ... 101gUt·.'o dt' at,'i'" y .·iJ/tlgJ,'_I' wi iiclP'1 eI,
qut'so.··
Teniamos aqni muchos tipo::;. Jose ,'\Iltotlio Cakanp

tlO~ h<1referid<.. tSCena5 gu~to:::'lsill1:l:i a (::--11.:rt::",plTlll y
n:1:ttallo epio:,odio:'! primoro:-:os :l.Cl'rca tIl' UI1;\":'a'UlIlO-
nt-o; literarias qUt ~e lleyahan 3. cfccto l.'a:"'adl.: Ilt-ri-
1,;':11.0Carda cle ~llt\'e 10 y Fr:llll"i:-il'o }Ja\'L'g-no la ...(JIlt·
"'1:rl.."alizalJau eu la fotog-rafJa dt: Salas -'" 'fl)\· •.'r. -'" tOtlo
(·l111u11do COiloct: e:ie circu1ito ele Ja Plaza Boll\'ar l'll
'JUl' domiualnlll como proto-tipos .:\I:lt·iallo ::\Iot1tilla -'"
Ikl'llab( l)}az. Por qu~ 110cOll1plal·erllO ....e:--l.'rilJil·l1do
btO:-; :,ul,ro:-;o:-. l"t:C1H::nll)S taIl llt:llo:,,> de origillalidad?

rllO! ])o"!! TJ'('''' !!!
Para 111.,'111<:110 lelltIII05 ~i110 Ill/V.' par<:cl.: 'Jue ha d<:
~t'r ...iulll'n.: c()lIIpkta Ilu<.:~tra didla. aUIl(!ltt ~ det:ir
n:nbd. cul1IC, fjUI.: :')l' :o.ufr<: l113.S tll g-ral1llt. aUllfju<.:
llart:l.ca par~ldoja. quc CC)ll mucho:--. Lo:-. lIut: tit:lll.:n
j)l}\ :.' \. <lUll 'll(','; .'.'.' dir(lI\ :-.il'~ cit:rlo Ie) qUt rtprt-
"l'1I ad grabado. Y 10., qu<: jJ():-.<:<:l1111:1:-.11<.:<::--a:"I1llila.
('111~ dir:'111:' COli la [;\(,..ilidad dt n:producirtlOS quI.: H:-
11Ull 0...1/1.,\·1.:1I1·zol:lIlo...:"lOlllIIuj' rrt.:clIl.:lItt::,,>10:-;ej<.:lIlplo:-;
lil' dolt'll:! y 1lIl.:dia: y para <.::-.lO:-':que.::cOlbuelo? .
.:\1:1.... dicul pL·r~Olla..,quI.: titllUI pOI' (jll(~ :-.abt:r1o que

1a eXIIlll'rallcid ell d 1III1IIitliar;'il hillliCO. 1<.:jo:-.d<:
:ltTel'Ullal" clIill<llII'''' \. fati~a ... las 1!i...11IlIlll\"(.:, C01l\O
qlli' v ... 1111:11Il'IHlil':I'JlI ¥dd l:ido. Y l"\1 lotio (':l...O qlll'da
...it·lIlll!'l· 1:1 ~;Lti.,f;H..('itlll de dar ...t·rc ... 'jUl' puedall :"Icr
(Hiit-... (l 1:1 l'atria. Elltre lIinglllllJ y ljuint·C.:, YCllgall
Ijllilll·l.:.

Ik ...o ... it I" ...f. 1f .r ';0 aiul'"

Ila.,1;1 111... ;.i pUdUIIII" d.tr raz{J11 t·"at·la ,k ('/HIl" ...011
10., I,•..·...·,.,. Y 111;llljlh' l,i\..·11rct·onlatllfJ., n"lIIt) fueron 10...
tit: lu ..., \ I,. I':.,t· L·...I·abl"I·JIId\..· ...t.·lh;U·iulll':-' '·i1'raloria ...•
llun·d;t -Lt P~II;t dt· 'IIH' t'Ut'LI t·..•tlldi:tdo (,Oil l"-ofulldi.
dad l'il'lltifi\';1 \- ,.•IJ...tr\·;u·j,',1I p.,it·t,l'·';.:.il·a \ COIIIOha ...ta
ahura It, lia ~ido . .'-:1pt,r li ...i,",ll1.~"" t'nltl~) :\Ialllt';':':lzza
'Jut: ~l' lIl'llpa Illlil';lllll'lItL' ,k- ~Ih l·fn·tll"':" llll·l·rulit·".,. ()
p.JI' 1I\1\·\..·1i....t:1 .It· tn· ... :11l·tLIl"lIl. /·:II.t· ..." ill(;llllilt::-. !lada
p;lra l·l lIiiin. l'IlY:! l·irl'Il}.I, it"I1.\ dl,.,;lITollo I)r~;'lllil'O
son iIlL·ipiult<::-.; p:LT:I d jt"'l'lI t·~ tan ddicio ...lJ. 'JUl'
('atllhi:lria 111111..."ltl. (\ lr:L\·•.::,,>tit- I:l r\..-ja. ." ~l)]Jn' lllllt:,,>
laIJi{)~ rojo:-- pOl' d llli:--lllCJt'ido ill' .:\1<I1101ll:L: Pl'!"l1 I']
h<':~(J~alllu. l'1 del all1l;1 al, ...tr:lid:1 I'll 1111allloT" puri ...iItill,
t:~ l'1 'llle llt-l'lI:-it:t1l 10:-. p:ldn·., l'1l I:t (n·lItt· .It.. 1:Lllij,L,
ell <.:1IlLoltIl'lIllJ t'll 'pit' \':IIIlI,i:L db '-{l' t·...lad", -'"~t· tlt· ...-
prt:wk dl.: Ill:">111'<11.0.,l':ltl'nl:L1t'~ 1,ar;\ arrlll'ar~I' L'II lll:-'
t1t:l t:.,I'0:-.o :lm:tdt,. ~~lIiL:ll plJdria 1Jt....n·illl·il' \"ttll l·X:U·.
tilwl 1:1.,l11lpn,.,iollL':-' .Il' l·:-.a dt·...!,l·did;1 ~
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rllallU dlj:tl"~\ Ilt..:COlllH,:er aqucl Cl'lltro dt..: 1"1'Crl'Uy Il1jo
tlolldl' lillll.."ila;-;Y lilllu'io~ \'all t.:11]lIbCH elt..:airl.: puro y
:"Iola/_p:lra la::. diari:t~ f:lti.l:::t:-idt.: la \·ida. Flie itll·l.:lldia·
du." t1l'~tr\litlo l'lI partt: durallte la (I1tima de:-:g-rat:iada
g-u<:rra I.:lltn.: Chi1t: y l'1 l'<.:r(l, pt:ro "a ya re~lll"itau(lo
tic elltre sus ct:lIiza~ y presta tit: llUt.:\·U~\ Stt~ \"i:-.itatlort:-;
la~ \-tlllajas <tUl' alltt:s.

)I,hi"a cli' Emilio t'all'"iio
;\ S\lS titulos tit: l:xcdclIll: prurt.:sor dc ing-1c:-I1IIle

l1ue:-.tru amigo CaIcano tl de ulla (h:t'itlida aficiull a la
1I1(I~ica. Educado da:-.icamt:lIle tll e:::.le arte. lIluchas
YI.:Cl:S1105 ha <It:1l'itadu COlI SH t:jecllciun corrt:cta tit: Ins
obras sabias t:scriws para d piano: y hoy 110Sohsequia
con 1II1a tit: sus cOlllpu:-.iciolles. de t'uyas "irtudcs y ex-
t:t:lcllcias gozar:.1.lt 10:-.lecturcs de 1-:1. CUjO I1XS'I'RAno .

Cracias al allligo pOl' t:l regalo; prol1leticndullos para
10 futuro nos lIaga la 11I<.:rced ele 1l'IC"OS trahajos COil
que <ulorllar las collllllllas de e~ta Rc\"ista.

TlIt';le;ls

Er. COjU II,l·sTH..\nU sc (,()lllpIac<: ell liar ~\ COllOCcr
algullos cclificio~ dt: e:-:.ta pohlal'itJtI que fue Ia prillll'ra
l:ll Ilu<.:stra patria <JUt.:disfrut6 la:-:."etttajas de Ull ferro-
carril. E:-.lt: fm: e:-.talJleeitlo por los illg-lcsl':-' para la
cxplotaci(Jll tit..: las minas de cohre de ..\1'0<1 .y de alli
arratlca ho)' la lillc:t ele Barquisillleto.
:\g-ra<Il'l'elllo:-:' t..:lclIdo tic Ins fotografias qUl' 1IOShall

~<.:n·ido para j)rodul'ir <:sto..•grahatlo:-.. y de lltll"'O ~ll-
plicalllu ...~'illtll' ...tros 1l'dores dc 10s I,:~tad():-; lltl~ rClIIi·
tall to<las 1:1:"1'Jut.' }HH.:eIalld~ :-:'11..•rt ...pcdi\·:\:-; IOl'a1id:llk·s.

.I:un;l:-. crei CJue lan ell hn.:,'e hulJiera de pag:t!"
Ia dl'uda de geIlL·ru:-.u aleclu quc. ell eslt' IllislllU

peri6dico, me impuso la genial bondad de uno de
los Esteller. Pero la muerte. qne ha querid,)
borrarlo de esta \'ida. se ell1penan, en arrehatade
tam bien la que el pretendi6 darme; \' yo, or.'
par aquella obligaci6n, ora par espontanei<bd
de mi carino. ora por instante justicia. tal H,I.
hasta par acatamiento a la verdadcra gloria de
la Pat ria tengo que tamar la abandonada plum.,.
de segura Silo caracleres dignos ck mi noble, d,,·
lor. r acaso sin brillantez para los ojos que k.,n
esta p:ilida traducci6n de 1a amargura que lIena
Inl alma.

t Pudo nunca pinlarse can pabbras Ia nt:~rllr.l
r la medrosa mudez de la noche) (I'u", len
ellas clar idea. ni lejana. de la pa\'"r(",,, \',,~unl.,d
del desierto? Illl!,osible I ). si I:t "I •.."ri .•. '1'10'
ama I:t !,llblicidad. r•..<Juiere d hrilln ,I.- I., Illl.,,'
Ius culores yel ruido: la tristez", <Jue ,;(. "pL"'L' ";,
la soledad, bllsca !,lldorosa eI Illt" " I." <,.tll.td."
sOlnhras. Dar luz ~ll::-;tasseria. l'll.Llldu 1111'1111-...

haecr la aurora, \" b nucla', vxl'ill.,j, ,tllll'llll' J.l

noche, es lu <Jue p,d" ;, I:t plulll... S(,I" e! elllll-
siaslllo )luetic Ser IOCllaz d :1I110r l"l1.II11tI Ill,l:'l

lntilllll 111:IS Illlldo. (,,\fi dl'JlHIt- h.dl.lr l.l!l1Pl ,,'t I
till l'stilo ~abllu. qUl' Ill) dl' ..•lllit·nla 1.t pn ,(lIlllli·
dad tit-I dldll!". Ctl\'a rdt""lril';IIl.Ltllr.d :-'1'11 III., ..•1'·

lhlzos \·10 ... Llllll'll111"'? l.a., I.i:.,:rilll.b. l'lllil'I' IIl1i·
dll cOil que dl'llil'Llll l.':"lTil,ir"l·I:t:-. .l.:LlIhlt-., lri.,[l·'
zas, SOil inct I!l I)"; IS y:--(,'u JI1"lHlul'iri:l1l I"i.:..:ill,l" JIll!-

clas CUlllt)l.'l ;-;i It-Ill' it I (11I~'!as l·lll'tt...j.t. Y \·,ll·i.t ..•t 'Jlllt'

b :lllsl'llcia tll' l~:qll\' 1:1.,:halu
Ah~ ;,,1\11- <illl' Ia l·jl.all:l ha tll' t'ld'Ltr lI1.t....l·...·

p;lciu; penlllLlr Ill.t..•<JUt' l'l trigo? (. I'tlr que Ll
\'irtud ha de IlllIHlir:;l' \' 1'1l1rl)llil..lr"'v 1.1 Ill,lId.leI '!
~ 11pf qul:· b Jllllerlc: 1h)" tiCIlt' 1.1 I1lnf.d tit: pn.?l1li'l~

y Clsli.l{us. que Ilo.;otrus CUIlt...·t.:bill1, IS y fe\'Crl'll-

cialllos COil d 1l01l1hrl' de justici.l? Si till :o'er .Ip,t.
recc ~i.Ilw.:stros oju ...cUlllplet.ll11L'lltl' di\ illL>.:3i~ll·



do bueno para todos. inteligente, abnegado: po-
seyendo en una palabra la perfecta concordancia
de 'fln noble coraz6n con un celebro todo luz
¿ por qué ha de hundirse en .la fosa.como. otro
cualquiera. en cuya formaCIón DIOS ytSlble-
ment!"no puso el menor esmero? Trabap. por
ventura, esa suprema sabiduría para gozarse ne-
ciamente, como los humanos, en destruír sus más
prolijas obras?
Ah' dulce amigo, mírame: fiel siempre, estoy

aquí dela'1tede tu cadáver y, mostrándoloal Cie-
lo, pidole cuenta de sus crueles juicios, C6mo!
¿ Tú, inerte, mudo, mientras que la naturaleza,
que dicen inanimada,.parece com¡il~cerseen ~xa-
gerar la vida que .se le mega? SI, en este \I1S-
tante las estrellas se ocultan y se apagan, la llu-
via azota con fragor los techos, el relámpago
traza sus rúbricas de fuegosobre el espaciopavo-
rosamel1leennegrecido, y el trueno sordo y me-
droso ruge como una fiera e~. ,1<;lI1tananza,.Y
tú, que eras enteramente senslblhdad y amma-
ci6n, no me respondes, no te mueves, no des-
piertas! Todo, todo ha concluído: te has torna-
do, por fin, simplemateria, inevitablecorrupci6n.
l\las no! Siento que algo tan indeciso como

sobrenatural flota en torno de mí. Es tu clarísi-
mo espíritu que me visita. Sí, ya escucho como
conforta y tranquiliza al mío, diciéndole :
., Cálmate, pobre amigo! Si quitas el alma á

la naturaleza ¿ qué mucho que la encuentres lue-
go s610 materia deleznable y corruptible? Si
te empeñas en desconocer al Padre que te cre6,
¿ qué mucho que te sientas huérfano? iBuzo
que desciendes al fondo del piélago y, porque
no puedes arrancarle sus perlas, te consuelas con
negar la existencia del placel que las prodiga!
Convéncete: el poder de Dios no tiene más me-
clidaque la inagotable incomprensibilidadde sus
medios: contiene al mar con una valla de arena
y al pensamiento orgulloso de su extensi6n con
la estrechísima idea de la nada; y á pesar de ello
el hombre pasa la vida sin enterarse un punto,
de que para ver las estrellas es imprescindible
esperar la noche. J empeñado en alcanzar' las
verdades celestes, aún antes de que se las dejen
percibir las sombras de la tumba. 5610 entran-
do en esa nada, que enreda todas vuestras va-
nas fil0sofias, puede comprenderse la latitud de
ese e1ementcde que Dios formó el mundo y ver
como la esterilidad, absoluta para vuestro pensa-
miento, se torna fecundidad inestancable en sus
manos, No, no me llores muerto, cuando estoy
en el seno de la vida, ni me llores mísero, cuando
palpo que el reC'uerdode mi bondad seca dulce-
mente tus lágrimas, y te lleva á cubrir de flores
el poh-ode mi tumba."
Aguarda, no me abandones, espíritu inefable,

que haces fecunda la amistad aún más allá del se-
pulcro; que conservas en él la blanda persuaci6n
que manaba de los labios humanos que te inter-
pretaban. Oye: sé que no has muerto para mí,
que tu virtud, ejemplo cautivador á que referiré
todos mis pasos en la vida, prolonga nuestra
amistad y nuestro trato, á pesar de la eterna se-
paraci6n: pero vuelve, vuelve á visitarme cada
vez que mi fe decaiga; siempre que me abando-
ne la esperanza. . . .

... " Después del aturdimiento que me
causó la inesperada noticia de la muerte de
mi padre-escribía X ... en e! salón de lec-
tura de un hotel, en una triste, oscura y
Ilm'iosa ciudad del Norte de Inglaterra-
después del salto que me dió el corazón al
leer el terrible cablegrama, mi espíritu
vuelve á pensar, meditar y soñar.

":'Iuchas veces (siempre en las intermi-
nables noches pasadas en ferrocarril, como
si el solo hecho de alejamos de nuestro
centro habitual de vida aumentase el con-
vencimiento de que por todas partes nos
rodean peligros y amenazas), me preocupó
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la posibilidad de saber repentinamente la
muerte del buen viejo. Pero siempre, á
pesar del insomnio, del silencio y de la
soledad, siempre creí que el espíritu sería
bastante fuerte para dominar los saltos del
corazón )' considerar con valor estóico el
gran vaclO.

" Así 10 creía también aquel cerebro ro-
busto y sano que se esforzó en acostumbrar
al mío desde niño á recibir sin sorpresa lo
inesperado y á penetrar sin temor en lo
desconocido. Aún en los últimos años,
cuando algún sufrimiento físico le advertía
que la vejez es hermana gemela de la
muerte, se complacía en comentar inge-
niosamente los versos de Lucrecio :

"Qué diferencia, sinembargo, entre la
filosofía serena del que se va sintiéndose
amado y las primeras tristezas del que se
queda solo! Las primeras tristezas del
huérfano tienen un fondo tan grande de
amargura y tales refinamientos dolorosos,
que la razón se precipita en un ahismo de-
masiado negro ... Por fortuna este no es
más que el primer período, el periodo pa-
sivo de! dolor, el dolor puramente orgáni-
co, que se acerca á la desesperación ó á la
locura, pero que casi siempre encuentra en
su misma intensidad fuerzas para promover
la reacción de la vida y hacer brillar de
nuevo la conciencia.
" El dolor consciente se convierte poco á

poco en dolor moral. La vida org;Ínica,
desconcertada un momento por el choque
brutal con un obstáculo imprevisto, vuelve
al equilibrio, y el cerebro recupera sus fun-
ciones habituales,-siquiera con la mieJosa
timidez de un convalesciente todavía IllUY
débil. Entonces con la resurrección del
recuerdo, empieza la melancólica volup-
tuosidad del consuelo.
"Cuando con voluntad enérgica llama-

mos al sér ausente, la imagen de éste viene
á acompañamos. Cnando con todas las
fuerzas del alma evocamos el recnerdo del
muerto, creemos que éste continúa vivien-
do ... El culto de los muertos existirá siem-
pre. No ciertamen te el cnl to del orga-
nismo ya inC"rte, no el culto del sér frio
é inmóvil que se lIe\'an en el ataúd y desa-
parece en la tierra, pero si el culto del re-
cuerdo, el culto de aquellos recuerdos que
son como ecos inextinguibles del conjunto
de vibraciones que constituyeron una vida,
un pensamiento y un amor.
"Para el cadáver no hav resurreCClOn

posible en la misma forma q~lenos fué sim-
pática y querida,' Eso que se va en e! ataúd
no merece ya ni recuerdo ni amor: eso nos
es ya indiferente: eso es hasta enemigo de
nuestra propia vida desde que empieza á
desagregarse la materia para tomar otras
formas ... Si las moléculas que palpitaron
como corazón vuelven á aparecer á nuestros
ojos palpitando como al.a en el insecto ó
pétaloen la flor, ¿qué Importa? ... ya no
tienen con nosotros relaciones de mutuo
afecto. Si la misma fuerza que vibró como
pensamiento en aquel cerebro vuelv~ á vi·
brar como .::alor ó como luz, ¿ que Impor-
ta ?, .. ya no tiene con nosotros relaciones de
ideas.
"La desaparición de la forma que amá-

bamos y nos amaba es la muerte definitiva.
Si algún día yo paso por sobre el césped ó
la piedra que indica el lugar donde ente-
rraron el cadáver, no me detendré. Allí
no está mi padre, allí no queda nada de él.
"Cuando un sonido conmueve un punto

cualquiera de! espacio, en ese punto de! es-
pacio no queda nada del sonido: sus vibra-
ciones no se inmortalizan sino con el re-

cuerdo simpático que dejan en quien las
oye. La vida del sonido está en mis seno
tido;;, en mi alma: e! aire que me lo tras-
mitió me es indiferente ... Esa materia ya,
inerte que fllt: mi padre no es nada para mí..
Lo único que de él queda en el mundo·
queda en mi corazón y en mi memoria.
" En el camposanto podría experimentar

sensaciones estéticas, como en un jardín ó
eu un rincón de campo cualquiera. Pero
en el camposanto, á pesar de la piedra se-
pulcral y de la inscripción que me mostra-
ría el nombre amado, no me sentiría más
cerca del buen viejo: me sentiría tan lejos
de lo que fué su forma momentánea como
aquí, del otro lado de un océano, en esta
atmósfera asfixiante donde respiran séres
con quienes no tienen relaciones de afecto
ni mi corazón ni mi cerebro.
" Aún aquella misma fecha grabada so-

bre la piedra sepulcral me será pronto indi-
ferente. Ya procuro borrarIa de la memo-
ria. Puesto que la vida moral del buen
viejo continúa, por esfuerzo amoroso de mi
alma, formando parte de mi vida, ya para
mí no tiene razón de ser aquella fecha. La
olvidaré, como he olvidado la fecha del día
en que á la puerta de la casa donde ambos
nacimos y él murió, me apretó por última
vez entre los brazos y se quedó llorando.
En mi amor de hijo 110ha habido nunca
paréntesis ni límites entre el sér y el no
sér: ¿ por qué habría entónces fechas en el
recuerdo?
"Yo no podría determinar en qué ins-

tante comenzó mi amor de hijo: antes de
modelarse mi organismo ya aquel existía,
puesto que el fondo de mi vida no es más
que la prolongación de la vida de mis pa-
dres. Desde hace veintiocho años no lo
he sentido crecer ni disminuír, idéntico
siempre á sí mismo, como el Dios inmnta-
hle de las religiones, sin límites imagina-
bles, como el nniverso de las cosmologías
materialistas. Ni morirá tampoco cuando
mi corazón se paralice, puesto qne á mi
lado crece ya otro sér que vive de mi vida
y me ama -<:0n mi amor.
" Por el recnerdo Ile\'amos en nosotros la

existencia moral de nuestros antepasados,
así, como por la herencia, llevamos su exis-
tencia orgánica .. Cada sé: e~ .el té:-mino
actual de una sene cuyo pnnclplO es Impo-
sible fijar en el pasado: cada alma es la re-
sultante consciente de ideas y amores que
han venido repitiéndose al tra\·és de las
generaciones. En la serie no ha habido
paréntesis, ni las fuerzas que producen la
resultante se han paralizado nunca. ¿ Por
qué entónces establecer fechas en la exis-
tencia del amor? Para el recuerdo más
querido la muerte misma no es un límite ...

"Yo tenía la costumbre de escribirle
cada semana, en cualquier parte donde me
encontrase, analizando al correr de la plu-
ma alguna sensación nueva ó relatando al·
¡;ún incidente ?e mi vida.intele.ctual. ~sí,
a pesar de la 1I1mensa dIstanCIa matenal,
estábamos siempre cerca el uno del otro.
Hoy debía escribi.rIc ... Esta triste ciud3!d
donde me encuen tro, tan 'negra y tan fna,
me ha hecho pe'nsar en la muerte. Evoco
el ser moral de mi padre y continúo con-
versando con él. Voy á dormir tranquilo.
Mi amado viejo está conmigo, puesto que. ',)vIve en mI. ..
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t11Cliando ell la cscncla militar dc Toledo,
un jo\'cn cadclC dc dicz y siete aiios llama-
do don Julian Rodrigucz, Estc jo\'cn ofi-
cial tn \'0 Ia i I1mCllsa c1csgracia de :lInena-
zar a uuo dc sus d in:clorcs COil llll rn'oh'cr,
y cl criminal impelll ha sido casligado,
cOlHknalldo :1 Sll autor, :'1 la nll/o!tl pl'r.
Pf'! /I II,

:\"i los Illeritos pLTsullales ,kl jO\"l'n CI-
detL-, IIi Ius ,.;er\,icius pn''';lado,,.; pur Sll padre
comu ulicial di";lillg'nidu ell las fila.; del
l'jereilo l:,.;paiiol, fllLTOII park a 'pll' el lri-
l>tlllal di";llIil!lI\":'l' la 'l'\'l'ridad de ";ll fallu,

.-\lItes bicl1 : j la sClllcllcia IlU fill- de 111/1,1'1,'

por 'lIlC el jo\"cll selllellciadu 110 It 'I-hi.1 CIlIll-
plido Ius diez \" ocho aiio,.; ,

~:\"o es \'crda,l, kClorc,.; 11110,";.'lIlC esl,)
cs mll\' lrislc) ~:\" u, cs \"l'rd:lll '1I1C llH'C
raz61l al prc\"l'lliro,.; ,k Sll lri,ilL'I.:I)

Si, Ille direis :
Pc'ro, ad\'l'rtid olra cuSa'llle si cs IIll1y

lrisk l'1l l'1 sCIIlido dc la ';l'lIsihkria, t.1I11-
biell l·~ IIlUy lugico.

Ll'gic(l c'll l'1 sc'lIlidu dc la vdllCICiuII 1110-
ral 'llle Se da !Ju\,:i lajll\'C'lIllld,

La ciellcia de las C'hllllllhrc.; 110'; el1sciia

Los tI1lill1os peri6clicos, \'Clliclos dc :'Ila-
dricl, 1l0S traell llua lristisillla Ilolicia,

Parcec qllc la prcllsa Ilwdrileiia tiC1H: cl
empeiio oficioso de \'cllir a l:I,lrislCcl:rtI0s
mas de 10 que cstalllos,

" ..\1 caido COil el pic," did l'l1a, y hetL-
a(jui qlle nos clldilga COli la Illayor seriedad
del 1Il1111dola aciaga Illle\'a,

\' YO\, {I la historia,
Illlagincllse lIIis kctorl:s, que hahia, eS-
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ql1e entre los deberes ql1e el hombre tiene
de .cumplir para consigo mismo, está el
de educar su voluntad, como facultad del
alma: y esta educación consiste, en apren-
der á enfrenarla para que no se desboque
impulsada por el despótico capricho y caiga
eu la sima donde sería dctima infeliz de
las pasiones rebeldes.

Pues bien: ¿ sabéis una cosa?
Así no se hace con la juventud actual.
Por eso los niños de hayal más pequeño

<:ontratiempo, á la más pequeña reflexión
que os dignéis hacerles se desatau ó en pa-
labras que no pudieran repetirse sin ofen-
der el pudor, ó en amenazas que afearían á
un matón de ventorrillo ó á un pilluelo de
baja estofa.

1\'o es nada eso.
Es que de la última palabra soldadezca

<¡ue brotó de sus labios, á lle\'ar la mano
atrás, \' sacar un u','ol,'cr no hay más que
1111paso, y de sacar \' apul1taros \', Ó heri-
ros ó quitaras la \'ida no hay más que me-
dio: (se entiende medio paso).

Estoy seguro que no habrá ninguno de
mis lectores que no exclame al leer las an-
teriores reflexiones: i es verdad: es verdad!
Yo digo también que es \'erdad, y por

eso lo escribo: pero digo además, que ese
proceder tan reprensible está en la forma
de la educación actual que se halla profun-
damen te viciada.

y he aquí por lo que nos espanta y en-
tristece á la vez, mirar á la mayoría de
nuestros jÓ\'enes, con corazones de tigre y
sem blan tes de \'iejo.

La molicie ha hecho esos corazones.
La concupiscencia prematura ha enve-

jecido esos semblantes.
La naturaleza ha tenido que huírse a\'el'-

gonzada á otros seres más dignos de sus
fa\'ores.
Si el hombre nace natilralmente rebelde:

¿ dónde es que debe reprimir esos instintos
de rebeldía que ahogan la paz y la felicidad
de su corazón? y ¿ q uieues son los llama-
dos á detenerle con brazo tutelar en el ca-
mino de esas concupiscencias de la vanidad
que asfixian su dicha?

Dos palabras contestan á estas dos res-
puestas: el hogar, los padres.

La sah'ación y la felicidad de un jO\'en :
está en esto: en que tenga padres que lo
eduquen y hogar que lo forme.

\' la piedra angular de la educación está
en hacemos en/renal' nuestros instintos de
rebeldía, contrariando severamente las pro-
pensiones del capricho injusto, y muchas
\'eces las del mismo capricho justo.
Los padres deben hacer con los hijos lo

. 1 '1" No pasa semana sin qne tengamos queque hacen cIertos reyes con a mI lCla, en
tiempo de paz: es decir la ejercitan en lamentar la desaparición de un hombre de
combates simulados; para que aprenda, bien y útil á la sociedad. Hoy toca ha-

cerla de la sentida mnerte de nuestro ami-en los días traD·.:¡t~:los, á lidiar y á vencer
en las horas de prueba. go el señor LEÓN SUÁREZ. ¿ Quién no le
El hogar debe ser escuela para que el conoció? Venciendo en lucha designal y

niño aprenda en su paz feliz á luchar las terrible la constante agonía de una afección
cruentas batallas que le esperan en la vida. orgánica, \'eíasele sin tregua entregado al
Un niño á quien se satisfacen en el hogar honrado trabajo, dando ejemplo á propios

doméstico los más le\,es gustos, y los más y extraños de cómo la concepción alta del
temerarios caprichos y con ese método va deber y su sagrado cUlllplimiento, pueden'
creciendo, y de esa manera lo \'áis forman- hacer el milagro de que un agonizante, con
do para la \'ida social: ¿ qué habrá de co- medio cuerpo en el sepulcro, emplee las
sechar al entrar en ella? pocas fuerzas que robó á la muerte, en ba-
Indudablemente: disgustos terribles: tallar brazo á brazo en las faenas más du-
Habrá de creer que todos son sus escla- ras, para buscar el pan de los suyos.

vos como lo fueron sus padres: habrá de l\'las, feliz quien como él desciende á la
d b d nada mereciendo el dictado de héroe delpensar que todos e en en todo y para to o,

hacer 10 que á ellos plazga. trabajo, y dejando á la sociedad ejemplo
santo de inmaculada honradez!y ahí está 1a equi\'ocación.

Tristes y mny tristes reveces le \'endrán Sobre su sepulcro es justo que se graben
á decir, que no todos son como sus padres cpn sentido altísimo y sublime justicia las
Y que en la sociedad no se puede vivir sino palabras del poeta:

" AQl'í DESCAl\'SA l'N HO~¡BRE !cumpliendo cada cual sns deberes, y guar- _

dándosc considcraclOncs lllútllas: y qne no
es el\a teatro para l1e\'ar el capricho perso-
nal por gnía, ~. la volnntariedad por norte.

Pero, lector, \'erdad que es lllUY triste lo
qne le ha pasado á ese jO\'en Rodríguez.
En la flor de la \'ida, en la aurora de las
ilusiones: cnando, tal \'ez soiiaba con tan
risneñas esperanzas y arrnllaba en su cere-
hro nl1 pon'enir de gloria; vien€' una sen-
tencia á decirle; 111vida, tus ilusiones, 11IS
CSpenll/::;as,lu porvenir es ese calabozo: allí
eslanís /¡asla q/le le mueras: enlra en el.

i Eso es infame! eso es cruel! eso es abo-
minable, es menester revelarse contra sen-
tencia tan bárbara!
Pero debe ser nn gran crimen el que se

ha castigado de modo tan cmen to :
El joven amenazó con un revolver á su

profesor.
\' esto es graVé.
El joven que amenaza con un revolver' á

su profesor está en vísperas de amenazar á
su padre.

El profesor es el segundo padre ha dicho
Confucio.
Además; si hoy un estudiante amenaza

.con nna arma á su profesor: mañana no es
raro que lo hagan dos, y luego tres; y des-
pués ; los Colegios y las Academias habrían
de terminar por un San Mateo, ó cosa se-
mejante.
De modo lector mío, que en el asunto de

este desgraciado joven uno se pregunta:
¿ Su fal ta merece castigo? .
Sí seña,,: se contesta inmediatamente.
Pero i qué terrible ha sido la pena I .

Sí : muy terrible.
Uno se irrita ante la gra\'edad de la falta,

y I\ora ante la acerbidan de la pena.
i Cómo no se \'erían estas cosas, si los

padres fuesen más severos en la educación
de sus J¡ ijos.

i Quiera Dios qne la bondadosa seiiora
reina de Espaiia, se apiade del desgraciado
jo\'en y ali\'ie la expiación i de su falta!. .

DAVID.

Ha muerto el sellOr .fL-.\:\ HiillL. LlllO
de los m¡b ¡[Idiguo,; y cOllllolados miem-
bros de nuestro comercio. l3aja ú la
lumba rodeado del aprecio y del respe-
lo que merecieron su larga vida de hOll-
rada e incesallte labor. H.eciban sllscleu-
dos el llOll1enaje de nuestra sincera con-
doleucia.

Tras el silencio de la noche umbría
Destrcnza el sol la ruhia cabellera,
\' extiendc h;¡sta la i':.fi-erta lejanía
Su manto de esrnem1éla la pradera.

iCuélnto de gozo 1.1 mañana ofrece!
Del céfiro sutil al dulce halago,
El yerde junco palpitar parece
Cabe la margen del dormido lago.
Con m;¡jestad de roseo colorido

La b6yeda celeste se engalana,
y entona el ave desde el blando nido
El himno precursor de la mañal';!.
Sacude el úrbol el ramaje espeso;

Mueve sus ondas el in'luieto río:
\' abre la Aor con cúndido embeleso
Su dliz, coronado de rocío.
Bajo el helecho de eternal verdura

Que en las serenas linfas se retrata,
Buscando va la fuente en la llanura
Tender airoso su rauclal de plata.
Entre las Aores con gentil donaire,

Vagan las brisas esparciendo aromas,
y con ala fugaz cortan el aire
En inmensas bandadas las palomas.
De los umbrosos bosques que limitan

El horizonte azul, entre la calma,
La erguida capa con orgullo agitan
El fresco tilo y la Aexible palma.
Del canto pastoril, eco armonioso

Lisongea el ambiente perfumado.
Al par que del redil al prado herboso
Corre en tropel el balador ganad ..•.
La sazonada mies de henchido fruto,

Del franco labrador rico tesoro,
Pr6c1iga brinda en plácido tributo
La enhiesta espiga de color de oro.
\' allá do el alba con fulgor divino

Rompe el cenclal de la azulina bruma,
Extiende el mar su manto zafirino
Orlado á trechos de liviana espuma.
\' con deleite en la arenosa orilla

Peina la ondina sus guedejas blondas,
\' audaz la pescadora navecilla
Hiende el cristal de las marinas ondas.
Del labriego feliz la prole ufana

Risueña en torno del hogar vocea,
lIlientras vibra en la torre la campana
Que al templo llama en la distante aldea.
Todo es placer y encanto y armonía

De la campiña en la animada fiesta ..
iCual se aduerme la ardiente fantasía
Al trémulo rumor de la Aoresta!
Aquí feliz, á la apacible sombra

Del naranjal. y entre el benigno ambiente,
lile brinda el césped florecida alfombra,
Frescura el aura y música la fuente.
El sua\'e arom'\ que la. brisa exhala

Embriaga al corazón, y por doquiera
En su HIelo fugaz despliega el ala
El genio de la alegre Primavera.
Oh I feliz el mortal que sus dolores

Puede acallar cuando despierta el día,
Al contar sus pesares á las flores
En el sile~cio de la selva umbría'

iFeliz quien de la suerte al vario giro
El bien soñado en su infortunio alcanza,
y á quien muestra en la paz de su retiro
Risueños horizontes la Esperal1za!

y feliz quien en medio él la infinita
Amarga agitación de la existencia,
La vellturosa paz que el campo habita
LOgTU siempre llevar en la conciencia!

ERRA'fA.-Los nombres científicos de las plantas uti-
liza<las por los akkas en la cOllf~cci611 de su \-eUellO de
flechas salieron algo estropeado:;" en lluestro número
ante.rior lpág. J 68), según nos lo hizo notar el Sr.
Dr. A. Ernst. y debe ser COmo sigue: Er)'/ltroplliCl!u1JI

guiJler.'l/sc, ¡hlisola Harteri, COlJlbrebl1Jt y StrydlllOs.
La j"phrvsia es prouahlemente la especie llamada T.
/;vgdi¡. notable por su propierlades narcóticas, razón
1'01' la cual los iudígenas del Africa Occidental la usan
para ellyellenur las aguas, con el fiu de ó. embarbascar"
los peces. como lo haceu los indios del OTinoca con la
Tt'jJ/¡rvsia tO.J..-icaria de nuestra flora.

1'\0::5exige el Dr. Ernst publicar esta
OTR.' ERRATA. -Suprímase el puuto y coma detrás

de rVI/SU"", última palaura de la págiua 165, y pÓn-
gase una coma en cultivo) priuler renglón, tercera
colulllua, página 166.



A ,lies de lodo fHI Chaos ••
desjmb (;(N de aUlJlio u"o.
elerHo I iHco".,o!·ible SQstJn tU
lodas /as l'osas: l' Er(J,t. ~l ••as
bello de /os ;"mo,.lalu. fI'lt ~
Julra C()III: SM dHlre laHJ{N;dez d
lo.sd;osn l' d los l/lImhus, flHe
dOlll'-'Ia ltis rornzopus .,. t,;",,/a
de tos ,sa-bios cfnlMius.

HSSI0DO: TEOGON{A

I

Chaos, Gcea y Eros constitllyen, en la TeOg"o-
ofliy Cosmogonfa de HesiOOo,la trfada primitiva
de dODdetOOoprocede. Chaos DO t:S la materia
informe, la rudis indigeslaque moles de Ovidio,
8eDtidoen que se toma generalmente esta pala-
bra, e1Chaos de la teogonla hesi6dica es el espa-
ao absolutamente ilimltado, abierto para dar ca-
bida , tOOo, y que LtOOo precede. ~a, poste-
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rior , Chaos en el orden de sucesi6n de los seres,
no es la tierra·como se interpret6 m45 tarde, sino
1a materia en via de . .formaci6n. En cuanto ~
Eros, parece dedllcirse del texto. que es una per-
sonificaci6n del St'ntimiento del amor. que anima
y subyuga la naturaleza entera. Asl 10han com~
prendido los fil6s0fos. poetas y artistas de la an-
tiKliedad. Plat6n ensalza Ii. Eros como la expre-
si6n del mlis refinado y :Juro amor, Y' apoyando-
se en las creencias populares, celebra al dlOS co-
mo el autor de los m~s elevados esfuerzo~ de la
inteligcncia hunldQa. S6focles y Euripides pon·
deran SlIpoder irresistible. Alceo supone que el
joven dios ha nacido de la. uni6ri de Iris, la que
l1eva hermosas sandalias, y de Z~firo, el de 1a ca·
bel1era dorada: Z~.firo, el vient') fecundante, ~
Iris, el arco que. aparece con las primeras l1uv:ias
de la estaci6n primavera\. Scopas toma ~ Eros
como hijo de Aphrodite, la diosa del amor; y
para expresar la naturaleza de esta ultima deidad,

se vale, en su conjunto del santuario de Megara,
de las tres estatuas de Eros [el amorl, Polkos
[el deseo]. ~ Himeros reI anhelo]; y t5taxiteles
mmortaliz6 la creaci6n de la fantasia g-rieg-a cot)
su obra maestra que se vela en Thespies, ell don-
. de Eros era el obJeto de un culto particular, y en
donde se celebraba cada cuatro anos eo su honor,
el concurso ~ 1avez gimn45tico y musical de ias
Erotidia. .

/!l. pesar de tales opiniones, Mr. Alfred :\[aury,
en su notable obra Las Religio1tes de la Grecia,
afirma que el Eros primitivo no era el dios del
amor humano, ya que los hombres no hablan
nacido para aquel.tiempc, y que los mismos dio-
ses no hablan surgido de la conjunci6n del espa-
cio y de la materia. Para este sabio escritor,
Eros es una imagen mitol6gica que encubre una
idea abstracta; es, en realidad. "Ia fuerza atrac-
tiva que impele los corpusculos elementales a
agregarse y Ii. combinarse" es, en en una pata-



br;l, b pt..'1':--onilicu:i(1I1 de b ~,,::r;l\'il;H'i(lll \llli'·.l'r~al.
1\1. i\1;lX ~liilkr..1lill)/(~!...' ío (-o'l/f"rado, at nhll ~'t..:

{i Enls. COll1tl :1 1.1S Olf;b di\·illid:\(it..'~ llt..'h'·llic;I~,

\1n nriP(,1l n:ltllrali:-,ta. Y lt..~ :lsilllib ;tI :\rl1~ll.í dt,
los reJas, <¡ut..'rc..'prt..'sc.:~1ta al sol nacil'lltt' di:--ill;\n"
do las tini"blas dc la IIOel"" Sin dllda "stl' di,;-
tilH.,:uido autor se funda en la cn~lll(lg-ollÍ;t (,rtica.
qu~'ha tOlll;l( i( 1 Ill;is de UIl elt.'IlH'ntn 1)(H.',ticn :í. LIs
tradicit111l'S populares, ~t..'.~(¡1l diclLl COSIlH).!..:~:nnía.
('11 el (lri~l'll de bs COS;lS, b noda'. /Vi.\'. I~t'tfa Ú
'¿('Il'. dc' negras ;das. fCClllHbda por el \'il'llto, ha
inf;lIltado 1111hu",'o, dd cllal cumplido los ticm-
po" ha ",hdo Ern,;, d dios re,;plandeciente, de
;¡bs d" oro, ,,1 dio,; de la IlIz y de la "ida, E,;to
nos ]'ccl1l'l'tb el hl1c\'ü de oro. ó g'crmen prill1iti\'o
(le la 1'1lslllogonÍ:l dc ;\lanú, del cllal Bralltl1a.
por la sob fllerza de Sil pensamiento, fOrlnó el
"ido " la tierra dil'idiéndolo en dos p;¡rtes,

COI'npr':'nd,'se de,;pués d,' pensar un poco, que
bs din:rsas COlll'CpCi()I1~S relati\':1s ti la personali-
dad d,' Eros no se dilerencian gr;¡n cos;¡. y;¡ que
el amor e'l"i,'a!c en lo mnral " la atr;¡cci6n en lo
mait'ri;¡]: " '1ne si la !\!erz;¡ atractiva y el amor,
1'01' la tcndencia " unir los dementos y los seres.
as\'guran b perpetuid;¡d de la vida, es el sol por
su,; irradiaciones. ];¡ fuente única de la animación.
b "ida y b belleza de b creación sublunar. Los
l:;rieg'os, el puebio más espiritual que ha existido,
adi,~inaron con su mara\'illoso instinto todas es-
t;¡S relaciones, y unieron varias ideas generales
;¡n"log'as incarnándolas en una sola deidaE!,

Asli11ilaciones idénticas encontramos en los
poet;¡S y fil6sofos modernos. Ya dijo Campoamor
en sus doloras:

"Desde la ciega atracción,
Beso que da el pederual. "

Y en otra:
"Querer, un nlisterio,

Que á dos fuude en uno. ,

\'íctor Hugo establece en una frase, un parale-
lo entre el amor y lo que llaman los físicos las fuer-
zas centrales 6 polares. " La reducci6n del uni-
\'erso á un solo sér, la dilataci6n de un solo sér
hasta Dios, tal es el amor." Y más adelante
nos dice: "¡Oh amor' ¡adoraciones! ¡deleite de
dos espíritus que se comprenden, de dos corazo-
nes que se comunican, de dos miradas que se
penetran!" Y más luego "Cuando el amor ha
confundido y mezclado dos seres en una unidad
angélica y sagrada, se ha hallado para ellos el
secreto de la vida; ya no son sino dos alas cle un
mismo espíritu."
Flammari6n dcscribienclo con su brillante esti-

lo el extásis de dos amantes, pone en boca de él:
"Sí nosotros hemos olvidado todas las preocu-
paciones sociales para no obedecer sino á la atrac-
ción, como el sol. como todos esos astros. como
el ruiseñor que canta, como la naturaleza enre-
r;¡," Y por una síntesis mucho más comprensiva
dice en otro lugar. "La m6nada humana, su-
perior á la m6nada de sal, á la mónada de carbo-
no, " la m6nada de oxígeno, las absorve y las
incorpora en su obra."

L;¡ gravitaci6n universal se diferencia de las
fuerzas radiantes, calor y luz, por una circunstan-
ci;¡ c;¡pital que se halla igualmente en la atrac-
ción moral de los espíritus: la de que su acción
se ejerce" través de:todos los obstáculos mate-
rial~s, Nuestro festivo poeta, Juan Vicente Ca-
m;¡cho, dijo en su estilo jocoso inimitable hablan-
do del amor: '

.c Hace de a1tauero alarde
y c1el encierro se Yenga.
Pues no hay cárcel que lo tenga
);'i cerrojo que lo guarde"

Y \'íctor Hugo escribe: "Los amantes sepa-
rados engañan la ausencia con mil cosas quiméri-
cas. que sin embargo tienen su realidad. Enho-
rabuena que les impidan verse, que no puedan
escribirse: pero ellos encuentran multitud de me-
dios misteriosos para corresponderse. ::;e envían
el canto de las a ,'es, el perfume de las flores, la
luz del sol, los suspiros del viento, la irradiación
de las estrellas, toda la creación, t Y por qué
no? Todas las obras de Dios han sido hechas
para servir al amor. y el amor es bastante pode-
roso para confiar á la naturaleza entera sus men-
sajes."

Dúdase, generalmente, de la posibilidad de las
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(,()lllllni{,;ICi()lH'S;í disLI1H'i;1 ";í tr:l'·('· ...dI' \., ....(,1,..;-
t.~lt':1I1n~1l1.1\l·ri;dl':--. ('!lln· t'~-I'íritlb qllC dt, ;¡l~úll

Illodu :--il1liutiz.lIl. y I};(~' 1111H..:h;¡~ pl'rstllLls <¡\le la
ni('g,lll rtltUl1d;I1:ll'llt(', COIllO IHI e~ 1l1lt·~tr() oh-
jdO l'¡ tr.ltar alll)f.1 in ('xlr'1/s{1 sl'll1l'jalltc tl'Ill;t,
'IlOS lilllit:lrl-1ll0S ;í. n:lt'rirnos :-;obrc •.:1 "p;trtiCllbr ;í.
10:-; :-;erio:-; c::-;ttldios hechos por personas IllUY COll1-

PCtl'l1ll'S acerca de lus knóIl1cIloS Cll1l0Cidos h. JY
CI"! d 111\111l>rem()c\crnísil11CJ de /(I'/,alía, R.e-
con1.llllo ....\'1\ éste 1l10lnCI1to, que p0r el año de
1S7 2, ,,'II.lIHlo nadie se ocupaba dc este a:--llnto. y
no se hal>ía creado, por tanto, la palabra, pul>li-
camas unos artícnlos en .. Ll (Jpiniún Nacio-
nal " bajo el título, nus pacece, de FI J:.ijJírilll
dh'illo)' d ..11011/0. en que nos ocupamos de la
tnateria; r nuestras opiniunes de entonces fueron
calilícaclas de tantasías il1llmdadas por algunos
que se han complaci, lo en atribúirnos la cualid;¡d
de nO\'l'leros. Satisbcci6n, y muy grande, he-
m0s experimentado al \'er conlírmados los hechos
cuy;¡ explic;¡ci6n buscábamos en aquella época,
por notabilidades de la ciencia COl1telllpOr"nea,
A los que deseen imponerse del estado de la cues-
tión nos permitimos enviarles " las obras siguien-
tes, los nombres de sus autores son garantía de
la seried;¡d de sus miras. "Phantasms of the
living" por i\lessrs. Gurney, i\lyers &. Podmore:
" Les H;¡lIucinations télépathiques" por ~Ir. L.
Marillier. "Uranie" por ~[r. Call1ille Flalllma-
rión; )' á dos artículos del ci'lebre natllralista in·
glés, miembro de la Real Socieclad de Londres,
1\1r. Alfred Russell \Vallace. public;¡dos en los
números de Enero y Febrero de 1391. de un pe
ri6dico de Bastan titulado" The ,\rena."

Yoh'iendo á nuestro tema, dirémos que, por lo
visto, amor y atracción son términos hasta cierto
punto equi\'alentes. Erus. según los griegos,
nada produce por sí solo; pero en ,'irtud de su
acci6n, todos lo,; elementos y todos los seres tien-
den á unirse, v de est;¡ unión result;¡ la "ie\;¡,
Chaos y Gu:;¡. -ó el espacio V la materia, "an á
engendrar sucesi\'amentc todas las COs;¡S por la
poderosa energía de Eras.

iA quien le fuera dado po,eer b eminente b-
cultad de saber puls;¡r la dtara de oru del dios
musageta, y sacar de ella sonidos melodiosos que
nos trasportaran ;í. las n.:gi(Jl1es del étcr~ Quien
fnera tan dichoso como par;¡ a!Can!.ar la protec-
ción de las I1lH.:\'t;:hermana:i que encalltan con su
acento celestial los lestinc:s de los innll>rta\cs ~
¡Quien tll,"icra la di\-ina inspiracil'lIl dc Ilt>l1lc.:ro.

la imaginación fecunda d" (h'idio Ó dI: .-\riosto,
la exquisita sensibilidad de Súll)c1es, d" \'irgilio,
de Petr;¡l-ca ó de Lamartine, la mag'nitic\'ncia "
gTandiosidad de conceptos de Esqllilo, .1" \)ante,
de Bl'I'on, <.le(;oethe ó de \-íctor Hl1go, la bcili-
dad Inimit;¡ble v el gusto delicado d~ Becker, de
Campoamor ó é1e Núñez de ,\rce. para el1tonar
ahora un himno en loor de ;¡qnella adorable dei-
dad, del sublime :,entimiento que vi\'itica toda la
naturaleza, )' cuyos electos se perciben en el
murmullo c;¡dencioso de los átomos ;¡I cumplir su
labor 'de la perpétua creación e1e los seres; en el
vuelo vertiginoso e1e la estrella que se precipita"
tra\'és del \'acío insondable por toda la eternidad,
y en las incomparables delicias que hacen estre-
mecer dos almas que se comprenden y se com-
pletan r

Cerrado para nuestra inteligencia, por su exi-
güidad, el templo e1e las grandezas y de la gloria,
habrémos de abandonar una empresa reservada
á los genios privilegiados. Modestos por necesi-
dad, nos contentarémos con estudiar, bajo el
punto de vista científico, la fú material del pro-
blema, Ocupémosnos de la gravitaci6n uni,'ersal.

R. VILLAYICENClO.

AIl" en tiempo de Godo)', el caudal e1e los To-
rres nobles de tuencar se contab;¡ entre los más
sane;¡dos y poderosos de la monarquía e~pañola.
Fueron mermando sus rentas las vicisitucl'es polí-
ticas y otros contrafempos, y acabó de desbara-
tarlas la conducta del último marqués de Torres-
nobles, calaver6n despilfarrado que dió mucho

'1'1<'h,.J,Lir <:n la corte cuando Nan'áez era mozo.
I'r(¡.\imo '";l ;Í, los :-.cscnta aii.os. el nlarqufs de
TOITI's'1l111l1t,S ;Hlopt() la resulllción de retirarse á
Sil h,lcil'nda de I.'n~ncir, única propiedad que no
tení.1 hipotecada, .-\lIí se dedic" exclusi,'amente
ti cllid.lr de ~\1cuerpo. 110Inenus arruinado que
sn ca"" V como 1.'ll<'nca1'le producía lo bastante
P;ILl .~·()Z;lr de \lll mediano dt'sahog'o. organizó su
sl'J'I'iclO de modu 'In" ning'lIna comodichd le fal-
tas\', Tu,'o nn capcl\.ín <¡ne amén de decirle la
Illisa los dOll1ing-os r flesla:-, de g-uardar, le hacía
la partida de hrisca, burro V dosillo (tales senci·
Ileses di"':rtían mucho al ex.con<¡uistador), y le
leía y comentaba los peri{jdicos políticos m"s
rC:(lcciollari(;s; un lll;lyordoll1u Ó Glpataz que CO~
braha " toca-teja y dirigía h{,bilmente las faenas
agrkoLi,;; IIn cochero obeso y Hem;ítico que go-
bernaba solemnemente las e10s mulas de la carre-
tela; un ama de Ila ves silenciosa, solícita, no tan
moza que tentase ni tan vieja que <.liese ;¡sco; un
ayuda de dln];!r;¡ traí<.lo de .\ladrid, resto y reli-
quia de la mala \'ida pasad;¡, converti<.lo ;¡hora á
la buena como su amo, y <.liscreto y puntual aho-
ra y ante~; y por Crltimo, una cocinera limpia co-
mo el oro, con primorosas manos para todos los
guisos de aquella antigua cocina nacioual, que
satisfacía el est6mago sin irritarlo y lisonjeaba el
paladar sin pervertirlo. Con ruedas tan excelen-
tes, la casa del marqués funcionaba como un re-
loj bien arreglado. y el señor se regocijaba cada
vez más e1e haber salido del golfo de ~[adrid á
tom;¡r puerto y carenarse en Fuencar. Su salud
se restablecía: el sueño, la digesti6n ',y demás fun-
ciones necesarias al bienestar de esta pobre túni-
ca perecedera que sin'e de cárcel al espíritu, se
regularizaban. y en pocos meses el marqués <.le
Torres·nobles echó carnes sin perder agilidad,
enderezó ;¡lgo el espinazo, y su sano aliento indi-
Cl>que ya la feroz gastralgia no le roía el est6-
tlla,go.
:,i el m;¡rqués "ida bien, no lo pasaban mal

t~mpoco su,; sen'idores, Para que no le dejasen
les pag"b;¡ mejores soldadas que nadie en la pro-
\'incia, y adem"s los obsequiaba á \'eces con re-
l:;aios \' mimo,', Así andaban ellos de contentos:
¡,oco trabajo, \- ese. met6dico é im'ariable: sala-
rio crecido, ,'de cuando en cuando, sorpresitas
del dadi,'oso m;lrqués.

El mes cle \)iciembre del año antepasado, hizo
m.í; frío de lo justo, y la dehesa y término de
FlIl'nClr se eJ1l'oh'icron en un manto de nie,'e
como de una cuarta de grueso. HllI'endo de la
suledad de su gran desp;¡cho, bajó el marqués de
noche " la cocin;¡ del cortijo, \. buscando, por
instinto de sociabilidad iJ1l'encible, la compañía
dd hombre, se arrim6 al hogar, calent6 la palma
de las m;¡nos castañeteando los dedos, \- hasta se
rió de los cuentos que con chuscada andaluza re-
ferían el capataz y el pastor. )' reparó que la co-
cinera tenía mu)' buenos ojos. Entre otras con-
\'ersaciones más 6 menos rústicas que le di\·irtie-
ron, oyó que todos sus criados proyectaban aso-
ciarse p'ara echar un décimo á la lotería de Na-
\'id;¡d,

Al día siguiente. muy temprano, el marqués
despachab;¡ un propio á la ciudad pr6xima, y
anochecía cuando el bandada señor penetr6 en
la cocina blandiendo unos papeles, y anunciando
á sus domésticos, con suma benignidad, que h;¡-
bí;¡ cumplido sus deseos tomando un billete del
salteo inmediato, billete en el cual les regalaba
dos décimos. quedándose él con ocho, por tentar
también la suerte. Al oír tal. hubo en la cocina
una explosi6n de alegría, con vivas y bendiciones
hiperb6licas; sólo el pastor, viejo cano, zumb6n
y sentencioso, mene6 la cabeza, atirmando que el
que echaba con señores {(espantaba la suerte," de
lo cual le pes6 tanto al marqués, que conden6 al
pastor á no llevar ni un real en los décimos con-
sabidos.

Aquella noche el marqués no durmió tan á
pierna suelta como solía desde que Fuencar le
cobijab;¡; le desvelaron algunos pensamientos de
e,;os que s('lo mortifican á los solterones. No le
había gu:'tado pizca la a,'idez con que sus criados
hablaban del dinero que podía caerles.-¡ Esa
gente-decíase el marqués-no aguardaría sino
á lIena~ la bolsa para plantarme! ¡Y qué planes
los suyos! ¡Celedonio (el cochero), habló de
poner taberna ... para beberse el vino sin duda!
i Pues la pazguata de doña Rita :(era el ama de



Ila ves). no suena con establecer una casa de
ht,,~spedes! Digo, y 10 que es Jacinto (era el
ayudct de camara), bien se call6. pero miraba con
el rabo del ojo a esa Pepa (Ia cocinera). que, va-
mos. tiene su sal... J uraria que proyectan casar-
se. i Bah! (al exc1amar i ball! el marques de
Torres,nobles dio una yuelta en la cama y se
arrop6 mejor, porque se Ie cohba el frio porIa
nuca); en resumidas cuent",s, (que me importa
todo ell0 ? £1 premio g-ordo no nos ha de caeI' y
a,i. .. tendran que aguardarse pOl' las mandas
que yo les deje ,- Y a poco rato el buen senor
roncaba.-Dos dias despues celebrabase el sorteo.
y Jacinto, que era mas listo que Cardona. se las
compuso de modo que su amo tuviese que en-
yiarle a la ciudad en busca de no se que prO\'i-
sione,; (, objetos indispensables. La noche caia,
ne"aba a ma,; y mejor. y Jacinto aun no habia
,·uelto. ;, pesar de salir mll\' de madrugada.
Estaban los criatlos reunidos en h cocina, co-

mo siempre. cuando sintieron las opacas pisadas
del caballo soure la nieye fresca. y un hombre. en
quien reconocieron ;1su companero Jacinto, entr6
como una bomba. Estaba palido. tembl6n y de-
mudado. y con ahogada "OZ acert6 Ii pronunciar:

-j EI premio gordo '!!
Hall;lbase Ii la sazon el marques en su despa-

cho. ". las piernas a, rebujadas en tupida manta.
chupaba un habano, mientras el capelliin Ie leia
la pofltica mell"da de £1 Siglo Futuro. De pron-
to. suspendiendo la lectura. ambos prestaron
oido al estrepito que "enia de la cocina. Pare,
ci61es al principio que 105 criados disputaban. pe-
1'0 Ii los diez ~~gundos de atender se cOI1\'encie-
ron de que no eran sino yoces de jubilo, tan de-
sentonadas y delirantes. que el marques. amosta-
zado y teniendo pol' comprometida su dignidad,
despach6 al capellan Ii informarse de \0 que ocu-
rria e imponer silencio. No tard6 tres minutos
en regresar el em'iado, y dejandose caeI' sobre el
didn. pronunci6 con sofocado acento: ,,' ~Ie
ahogo! " y se arranc6 el alzacuello y se desgarr6
el chaleco pOI' querer desabrocharlo... Corri6
en su auxilio el marques. y abanicandole el 1'05-
tro con £1 Siglo F"I"ro logr6 oil' brotar de sus
labios una frase entrecortada:
-[I premio gordo ... nos ha tocaaa ... ado el

prel11...
A despecho de sus achaques. brinc6 hasta 1a

cocina el marquEs con no yista ligereza. y lIeg-an,
<10al ul11:Jral, det(!yose atonito ante la extrana
escena que alii se representaba. Celedonio ,.
dona Rita baiJaban no sf si el jaleo 6 la cachti-
chao con mil zapatetas. saltanJo como moni<Yotes
de sauco eJectrizados: Jacinto. abrazado / una
silla, yalsaba rauda ~. amorosamente; Pepa heria
COnel rabo de un cazo la sartell. haciendo desa-
pacible musica, y el capataz. tendido en el suelo.
se re"oIcaba, gritando G l11ejor dicho aullando
,ah-ajel11ente: "j Vi"a la \'irgen I" ,\penas di-
Yi,aron al marques, aquellos locos se lanzaron a
fl con 105 brazos abiertos, y sin que [uese pode-
r(bO a evitarlo 10 alzaron en volandas, y cantan-
do y danzando y echandoselo unos a otros como
pelota de goma 10 pasearon pOl' toda la cocina,
hasta que yi"ndole furioso 10 dejaron en eJ suelo;
!' '1(111fu" peor entonces, pues la cocinera Pepa,
cogi"ntlole pOI' el talle. quieras no quieras Ie
arrastrIJ en yertiginoso galop, mientras el capataz,
pr~,ent:'indole una bota de vino, se empenaba en
que pruiJase un trago. asegurando que el licor
era exqui,itc, cosa que eI sabia a ciencia cierta
1'01'haber traseg-ado a su est6mago casi toda la
.",ngre de la bota. .
.\si que pudo el marques soltarse., refugi6se en

su ,halJitacion. con animo de desahogar su enojo
rehnendo al capellan la osadfa de sus criados y
platicando acerdt del premio ~rdo. Con gran
sorpresa "'0 que el capellan salia en"uelto "\-n su
capote)' calandose el sombrero.
-i A donde "a usted. D. Calixto, hombre de

Dios ?-exclamG eI marques admirado.
Pues. con su licencia, D. Calixto iha a Se"illa,

a yer Ii su familia. a darle la aleg-re nueva, a co-
braI' en persona su parte de dEcima, un contite
de algunos miles de duros.

-( Y me deja usted ahora? (Y la misa? y ...
F:n esto asom6 pOl' la puerta su hocico agudo

el ayuda de camara. Si el senor marques Ie da-
ba pern1iso, £:1talllhiEn se tnarcharia a n.-coger 10
<jue Ie tocaba. EI marques alzG Ia \'oz. Jicil:ndo

que era preciso tener eJ diablo en cl cuerpo para
largarse a tales hciras y con una cuarta de nie"e,
a 10 cual respondieron un;,nimes D. Calixto )' Ja-
cinto que alas doce pasaba el tren porIa esta-
ci6n pr6xima, que hasta ella llegarian Ii pic 6 co-
mo pudiesen. Y ya abria el marques 1'1 boca
para pronunciar: 'CJacinto se quedara, porque
me hacc falta a mi.» cuando a su vez se encuadr6
en el marco de la puerta la rubicunda faz del co-
chero, que sin pedir autorizacion y con insolente
regocijo venia it despedirse de su amo, porque
el se largaba i ea' a coger esos monises.

-( Y las mulas ?-vocifer6 el amo.-( Y el co-
che, quien 10 guiar;i. "amos a ver?
-Quien vuecencia disponga... iComo yo no

he de cochear mas ' ... -respondi6 el auriga vol-
viendo la espalda y dejando paso Ii dona Rita,
que entr6 no medrosa y pisando huevos co"'o
solia, sino toda despeinada. alborotadica y risue-
na. agitando un grueso manojo de llaves, que
entrego al marques advirtiendole:
-Sepa vuecencia que esta es de la despensa ...

esta del ropero ... ·esta del. ..
-i Del demonio que cargue con usted y con

toda su casta, bruja del infierno! ( Ahora quiere

usted que yo saque el tocino y 105 garhanzos'
eh? \';'i"ase usted al. ..

No 0"6 dona Rita el final de la imprecacion.
porque salio pitando. y tras ella los dem;is inter-
locut0res del. marques. y en pos de estos eI mar-
ques mismo, que les sigui6 furioso al tra,',,:; de
las habitaciones y estm'o a punto de alcanzarlc"
en la cocina, sin que se atre\·iese a seguirle,; al
patio pOI' no arrostrar la glacial temperatura. .-\
la luz ue la luna que argentaba el piS0 ne,·ado.
el marques les vi6 alejarse. delante D. Calixto.
luego Celedonio y doiia Rita de hracero. ,. par
ultimo Jacinto muy co:;ido a una silueta fl:nienina
que reconoci6 ser Pepa la cocinera ... ; 1'epill.t
tambien' Tendi6 el marques la "ista pOI' ]a co-
cina abandonada, y vi6 el fuego del hog'll' '!nl:
iba apagandose, y oy6 una especie de ron'luidc)
animal... AI pie de la chimenea, muy esparr,tn-
cado, el capataz dormia la mona.

A la manana siguiente. el pastor, que no '1u;."
C(espantar la suerte." hizo para el marque''; de
Torres-nohles de Fuencar unas Illig-as ,. un aiC)
molinero, y asi pudo este noble senor comer c'a-
liente el primer dia que se despert6 millonari/).
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Me parece excusado describir la suntuosa ins-
talaci6n del marqués en Madrid; lo que sí no de-
be omitirse es que tom6 un cocinero' cuyos gui-
sos eran otros tantos poemas gastron6micos. Se
sospecha que los primores de tan excelso artista,
saboreados con excesiva deleitaci6n por el mar-
qués, le produjeron la enfermedad que le llev6 á
la tumba, No obstante, yo creo que el susto y
caída que dió cuando se desbocaron sus magnífi-
cos caballos ingleses, fué la verdadera causa de
su fallecimiento, ocurrido á poco de habitar el
palacio que amuebl6 en la calle de A1calá.
Abierto el testamento del marqués, se vi6 que

dejaba por heredero al pastor de Fuencar.

EMIL1A PARDO BAzÁN

i QUil'Il mandó las lH'imeras Flores de ~Iayo
de Caracas á Inglaterra?

En nuestro artículo sobre la Flor de Mayo
(Número 11 de este periódico) dijimos, á modo
de cunjetura, por no tener informes precisos, que
Mr. Moss recibiera probablemente sus plantas de
Mr. \Yard en Caracas. Hoy tenemos el placer de
aclarar este punto; pues la Señorita Isabel S.
Alderson ha tenido la amabilidad de informamos
que fue ella quien las remitió á dicho caballero,
cuya esposa, que dibujaba y pintaba primorosa-
mente, hizo un retrat0 en colores del primer
ejemplar que floreció en los entonces célebres
invernaderos de Otterspool. Este dato es tanto
más interesante, cuanto que así queda colocado,
en la historia de esta joya de nuestras selvas, al
lado del nombre de la señora á la que fue dedica-
da por la ciencia, el de otra dama distinguidísima
de nuestra sociedad caraqueña.

claveles ver-
de las gran-

La gran novedad en París son los
des que se encuentran de venta casa
des florista s á la moda.

Se obtiene la coloraci6n de estas flores hacien-
do subir por absorci6n, por los vasos capilares
del tallo, anilina disuelta en agua.

parte de aquellos cuya edad, salud 6 sexo se
oponen á la excesiva bebida.
Piensan algunos que esta inmensa absorci6n de

cerveza debe embotar la inteligencia; que se de-
sengañen. Ninguna raz6n tenemos desgraciada-
mente para creer que los grandes bebedores de
cerveza, tengan la inteligencia menos aguzada
que las demás personas; M. de Bismarck, para
no éitar mucho, nos ha probado claramentr, lo
contrario. Aún diremos más: es preciso recono-
cer que la cerveza es uno de los elementos del
poder de Alemania; he aquí por qué:
Todo este líquido no se consume por las fami-

lias sino en muy pequeña parte; la mayor parte
se bebe en la cervecería, adonde va todo el mun-
clo y donde pasan los alemanes largas horas con
un bock por delante que renuevan sin cesar, y
allí es donde cambian sus ideas y aprenden á
conocerse, Los alemanes tienen, como es bien
sabido el genio de la asociaci6n; uuna vez que
se encuentran tres juntos, como dice un refrán
célebre, forman inmediatamente cuatro asociacío-
n~s distintas. Y es en la cervecería donde se
constituyen estos grupos que dan extraordir.ario
empuje á las ideas que representan.
En todo, sin embargo, se necesita medida, y es

de temerse que los alemanes no se hallan á punto
todavía de extralimitarse con la cerveza. El con-
sumo de este año, con relación al del año iJasado
representa un aumento el" 9 por 100.

Pensamientos y máximas.-Emprendo mi ca-
mino con el aliento que inspira el amor á la ver-
dad; cuando mis fuerzas se acaben me sentaré
tranquilo, aguardando que otro que las tenga
mayores dé cumplida cima á tan importante la-
rea.-Bálmes,

Noche y día me atormenta la idea en que·
están mis enemigos de que mis servicios á la
Libertad son dirigidos por la ambici6n.-Bolívar.

Hacer el bien es mucho más meritorio á los
ojos de Dios que predicarle.-El Abate Gabriel.

Bien aventurado el hombre á quien la mujer
le dice « no quiero)) porque ese al menos oye la
verdad.-Larra.

Basta tomar verde de anilina, conocido vulgar-
mente bajo el nombre de verde malaquita, se di-
suelve una pequeña cantidad en agua que inme-
diatamente toma una coloración muy subida. Se
meten en el baño, de tintura así preparado, los ta-
llos de los claveles á los cuales se le habrán he-
cho de antemano algunas incisiones para facilitar
la absorción del líquido y á las doce horas prin-
cipian á colorearse de verde los primeros pétalos
blancos y á las 48 horas la flor estará completa-
mente verde.
El señor Ch. Girard, el sabio director del La-

boratorio Municipal de química ha estudiado y
hecho público, la manera de producir esta nueva
especie de claveles que tan repentinamente han
aparecido en el mercado. La in-
dustria se apoderó inmediatamente
de esta novedad y hoy se coloran
en verde no solamente los claveles,
pero también los nardos y proba-
blemente las azucen(!s (nota dd T.)
Así mismo puede obtenerse la

colOraci6n azul, empleando para el
baño una disolución de azul de
metilena, y la nacarada. con una
disoluci6n acuosa de cosina.
Una vez obte¡~ida la coloraci6n

de la flor, se retira del baño de
tintura, se lava ell..tllo en agua cla-
ra y se hace de ella el uso dE: cual-
quiera obra de coloraci6n natural.

Ce1veza.-Su consumo en Ale-
mania.- El Cosm.os ha suscitado
una muy curiosa cuesti6n, la de la
influencia que ejerce. desde el pun-
. to de vista intelectual, el iuerte con-
sumo de la cerveza en Alemania.
El grande uso que se hace de esta
bebicla será favora ble 6 nesfa vora-
ble al desarrollo de la inteligencia?
He aquí la conte,tación á esta pre-
gunta: Los alemanes consumieron
el año último 5,200.000,000 de
litros de cerveza, cifra respetable
que representa un río de mediana
extensión, que corriendo día y no-
che proporciona 593 metros cú·
bi<;:os por hora 6 sean 165 litros
por segundo, lo que hace 105 litros
por persona, mujeres y niños inclu-
sives; debe pues suponerse que
algunos representantes del sexo
fuerte se dedican á absorber la
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c:;Que hay en un beso' Cuando se me-
dita \. se examina con calma el a5nnto
( que j)ueoe ha her de a lannan te eu un bcso'
c:que es el beso? los labios se contraen,
acarician sua\'ell1ente una mejilla, se sepa-
ran luego. y ya esta I

He aqui 10 que es el beso considerado en
abstracto!

Eu abstracto' tomesele tal cual es, con-
sid(resele filosoficamente c:que mas hay
en (1'

i\! i1lares de 111i1lares de personas han siclo
hechas felices pOI' cuesti611 de un beso, al
paso que mi1larcs de millares se han senti-
00 desg-raciados y hall rooado, pOI' causa oe
el, a los profundos abismos de la desespera-
cion; y sin embargo si se entra a exami-
nar COlicalma el hecho es pura \. simple-
mente la contraccion de unos labios, un casi
ruido y z'oi!tf.'

En todos los grados de la humalliclad hay
besuqneo. \'a)'ase pOI' do quiera, al pais
que quisi(reis, de seguro que se trGpezara
con el beso! Exiqe pOI' tanto, en el, ya
pesar de Ios pesares, una \'irtud misteriosa.
COr/dOll.

\'a 10 creo, com padre Cockton, y SI 110,
oiga, escuche \' tienl ble !

"EI beso electriza, enciende 1a sangre
" y hace latir el corazon que ni tambor de
"parana. Hace centellear los ojos que ni
" estrellas en noche clara y fria. Es algo
" que no puede o!\·jclarse. No hay idioma
" que 10 traduzca IJi frases que 10 expresen,
" yademas i. que hay en la naturaleza que
" iguale su aroma \'aporoso? i que espiri-
" tual es! 110 es tangible y por tan to no
" puede comerse/

" Es insaciaWe pues que el paladar 11010
" saborea.

" Es invisible, incorporeo. No es pota-
" ble, ni transferible. No es sustancia, ni
" es liquido, ni es \'apoL No tiene color
" ni forma: 1a imaginacion apenas puede
"concebir10. No se puede ni imitar IIi
"fa1sificar. No esta confiado :i nillgun
" pais, IIi es especial de ning(lII clima, es
" ulli\'ersal.

" UlIa \'ez com pletado deja de ser, pero
" se reproduce illstautalle:lInente y por tan-
"to es inmortal. Es tan \'iejo como la
" creacion y sinembargo es tan jO\'en y tall
" lIue\'o C0l110e1 primer dia. Prc\'alece en
"1a natura1eza tocla. La brisa a1 pasar
"besa la rosa, y]a \·icl descolgada -se in-
" clina \' ocultando en sus antenas'e1 rubor
" que Ii il1\'ade, besa a1 riachuelo que alza
"sus pequeiias olas como labios ansiosos
I, de recibir la esperada caricia. ;\0 lu du-

" deis, Eva 10 aprendio en el Paraiso y hay
"en el algo de tan trascendental que fue
"sin duda e1 Angel que 10 cre6, quieu Ie
" enseiio su \'irtud v 5U variada belleza.

" Como se adapta :i todas las circunstan-
" cias! E1 beso de 1a bien\'enida, e1 de 1a
" despedida; el beso largo, 1:inguido, pro-
"longaclo, apasionado, 01l1nipresente; el
" robado y el m (ltUO; el beso amoroso, el
"beso de alegria, de dolor, de aflicciou;
" e1 sello de la pr01l1esa, el recibo del CUIU-
"p1imiento, i. Es acaso pues extraiio que
"la 1I1ujer cuya annadura consiste en be-
"sos, sonrisas, suspiros y lagril11as, sea
" inveucib1e ?-Ha/i!lIIrloll.

La \'irtud cs la \'crdadera nob"'za del hombre
de bien.-SIII ,-lIl/II/'i'siv.

La bdlcza de la nuchl: consislc CIld \'<:10qlle
la c1lbre: 10 m,., hL'rlnoso tie 1IIla m1l..;er es d
p1ldor.-AIlUllill/o.

EI cncanto de la Iloche consiste CilS1IIllisterio;
el de la m1ljer en su recato.-A """ill/o.

EI q1lc rccibe 1111sen'icio deb,· ,'lllber\,;lrlo ell
la memoria: d que 10 hal'e d"be llkid.lrlO.-
Sc~/ll·((.l.



El ahate Renand e~taha sentado ell su confeso-
nario hada dos horas. Hahía oído la larga lista
de pecado~ gravc~ y ne pccadillo~ ligcros, quc
('IHlIllCrahan dc rodillas, los penitentes y las pcni-
tente~ ne la parroquia dc un vicjo ~acerdote de
pro\·incia.
El ahate ~e l'ncontraha solo, al fin, y meditaba

;ultt:S de aballdoll~lr su C'strcd13 garita.
J.:1 110che se acercaba. tina t~oche <.lel 1l1CS de

nl;lI"ZO,cuyas tiniehbs invadían la pequeña iglesia
de las lllíriilll:l,S, ilicll cOT1ocida'de los habitantes de
Clcmnnt. al fondo de la plaza ne Daude, ú la dere-
cha de la calle quc conduce ú R"yat.
t'n ~ill'll("i() sepulcral. apenas interrunlpido por

e\ rodar de.: una silla ú de una YOZ apagada. reinaba
t.'n la iglesia. y aunque el abate Renand era un
Sl'lTitlt Ir de Dios-en todo el significado de este
t(rlll;I1I1-\, por tanto de una exactitud escrupulosa
('11\,:1 l"Illll'plilllit'lltu de todos sus deheres, no pudo
rt,prilllir UIl Illo\'illlicnto dc contrariedad cuando
Sl' :--illti{¡di:-;traído de su meditación por los pasos
ti!..' \lila pcrsolla que se acercaha y que al fin se
IktuYl1 lTIT<l del confesonario, Alguién acababa
de :llTodillar:-;c y de llamar discretatllcnte ú la regi-
Ila tra~ la cual una planchita movible hacía eJe
p()sti~o.
Por estc simple indicio y por el crugir de la tela

el ~;ll'lTdutl' reconoció que era mujer la que se ha-
!lb arrodillado: tU\'O por un segundo la visión de
su cOlllcdor donde su modesta cena lo esperaba al
sPllar 1:1Sseis. la mirada de Ana, su ama de llaves,
illlpaciellte y regañona por el retardo de su amo;
pero' se reprociJú en seguida esta rtlfaga de mal
hUlllor. y l1lurl1lurando una oración. corri6 la plan-
chita. r\ pesar de la creciente oscuridad adivin6
por la miraeJa de la penitente arrodillada á sus piés
que cra jO\'cn y en sus ojos que iba á oir confesi6n
peno~a l' terrible,
Impresionado vi\'amente el anciano, se recon-

cel1lr6 en su ser profesional. Sucede al sacerdote
lo que al \'erdadero médico. Uno y otro á la ca-
beccra del enfermo de cuerpo 6 de espíritu, anulan
en sí toda idea, todo pensamiento, que no sea el de
su ministPrio. El abate Renand inclin6 1" encane-
cida cabeza y acercando el oído para oír mejor, la
penitente. al través de la reja, pudo ver un perfil
~urcado de arrugas venerables, y unos ojos azules,
de azul claro v fino. Su eoraLón latió con violencia,
'" respiraci6n se hizo más corta, y murmur6 la
llraci6n: ((l11econnieso á Dios Padre. . . 11

Padre, siguió diciendo. luego que el Sacerdote
le hubo dirigido algunas preguntas á las cuales
apenas respondi6, Padre, he venido á vos en una
hora fatal de mi vida. , ,estoy en vísperas de co·
meter un crimen. , ,nc me preguntéis cual, no
os lo diré; pero lo cometeré; debo cometerlo. , ,
añadi6 apoyando, insistiendo sobre esta palabra:
debo hacerla. Apesar de esto, Padre mío, yo no
soy mala. Ya lo véis, existe aun en mí la fe, Ven-
go á suplicaras, de rodillas, que me adelantéis la
absoluci6n por lo que voy hacer. , ,demasiado
sé que lo que os pido es por demás extraño, , ,
ah I si yo pudiera referir mi historia toda, compren-
deríais, padre mío, nlí miseria, os conlpadeceríais
de ella, . . ah!. , ,continuó diciendó; apoyando
su frente contra la madera del confesonario, como
incapaz de sobrellevar el dolor que lá anonadaba,
y el Sacerdote pudo oír los sollozos que la aho-
gaban.
En los treinta y más años que ejercía su minis-

terio había oído extrañas, muy extrañas confiden-
cias; sinembargo qued6 aterrado ante el estravío
moral que revelaba la pretensión insensata de
l'sta criatura que acudía á él, con sobra de fe en el
curazón para crcer. para solicitar el perd6n de
Dios. y la voluntad decidida de cometer un crimen,
¿ quc crimen? La primera idea del anciano Sacer-
dc,tc fué que se trataba de algún drama de celos,
y, ú la \'ez que reeoncentrando en su pensamiento
lo~ dif•..rentes indicios que pudieran ponerlo sobre
la vía. c011le~t6:
-Hija, lo que me pedís es un imposible. Debéis

saber que toda falta es tanto m{,s grande cuanto más
premeditada. , ,pedid perd6n á Dio~, por el solo
pensamiento del mal. , . decid conmigo: no nos
induzcas en tentaci6n, . . Ella lo oía hablar pe-
ro al llegar aquí el Sacerdote la vió mO\'e;r la cabe-
za y la oy6 decir :-no podré. (;s inútil, .. mi re-
solución estú hecha, , . realizaré mi intento y si
nllléro en seguida. morir( condenada. . . conde~
nada. , . condenada. , ,replic6, ah I por piedad,
padre mío, dadme la absolución I

- \'oh'ed mañana, dijo el Sacerdote.
- \' ~i no puedo voh'er, es quizú~ mañana. . .

Yo me he arrastrado hasta aquí esta noche por un
último e~fuerzo, para no cometer la falla sin haber

pedido pcrdún de anten',ano, , . ah I continu6 di-
ciendo. l:!"toy perdida, Dios nle rechaza ú su vez
como los otros me han rechazado! ¿ dónde hallar
socorro? que sufrir Oios mío. que sufrir! ••.
El abate Renand quedó ~ilcncio~o un in~tante.

(Cn crimell? ¿ella iha [l cometer un crimen? ¿co-
rría riesgo de morir en seguida? ¿ había hecho un
(Jltimo esfuerzo? ¿ quiz{\s no podría volver? ¿ ella
se sentía rcehazada por todo~? Volvi6 á mirarla,
y al travé~ de la penumbra puna ver la descompo-
~iciún dc las Jínea~ dc una cara que ú pe~ar de su
palidcz y ~u fatiga, aparecía bella. Un algo de
perfume que trasccndía su vestido revelaba un dejo
de elegancia.
Tuvo el abate una de esa~ intuiciones que acos-

tumbran tener los grandc~ conocedores de las en-
fermcdadc~ morales. Elev6 ~u alma ú Dios, para
implorar la inspiraci6n de un remedio eficaz en la
crísi~ que el adivinaba y dijo en voz que de pron-
to se hizo severa:
-O~ daré la absoluci6n cuando volvais, o~ lo

prometo, hayúis hecho lo que hubieres hecho, pe-
ro, , . con un'} condici6n, eso sí, absoluta.
-¿ Cual, padre mío?
-Antc~ de matarlo, dadle el pecho.
Y corri6 el po~tigo del confesonario.

Qued6 la joven tcmblorosa y atcrrada de la pcrs-
picacia del anciano.
Lo oyó salir y pasar ú la sacri~tía. 1\0 tUYO por

un momento el temor dc que él pudiera sc:guirla;
pero ú la ~ola idea de pasar delante de ese hombre
que acababa cle adi\'inar su Sl:cr<:to, una \'crg-iicllza
e~pa11l0sa se apodcr6 de ella. y en\'oh'iéndose en
su capa sali6 apresurada y ~e encontró en la plaza
fría y de~ierta que lo~ faroles de ga~ alumbraban
siniestramente. Se arrastra ha m{\s hien que cami-
naba; el Sacerdote no se había eqlli\·o<"Hlo. e~taba
en ,cinta y la idca ,\troz, dcl infanticidio la perse-
gUla, Incesantc, haCia dJas.
( Que sería de ella)
La pobre muchacha se llamaba Jlllieta Heile. ~u

nO\'ela cra tri"ial COIllO uno de esos hechos diycr-
sos que se Icen ú la tcrcera púgina de los di:uios
bajo la rúbrica humanitaria de ('Xl"st~lhlézcans(; los
tornos ll.

Hija de un Tllodcsto profesor de una de las aca~
demias hahía pasado eX:llllclles brillantes, y recu-
mendada por lino de los examinadures entró COIllO

institutriz casa de una familia rica de París. ¿ Cú-
1110 se dejó seducir pur el jO\'cn har(IIl de <.JUl'rllc.
uno de los amigos de la casa? acaso lo sabía L:1la~
A"entura horrible cuyo sólo n.:cut:rdu la hacía es-
tremccer de disgusto. Había creído t..:n este iJom-
bre (por qué ?EI nada le habia prometidu-no le
había ofrecido casarse con ella e para flUl'? no lo
amaba clla acaso? Do~ mese~ de idilio y IlIeg-o cl
abandono inesperado, afrentoso. inexplicable.
y ü no os amo más, no es mi culpa. . ,
ºuedú como muerta por l:ste monstruoso eguís-

mo, Lucgo un día ~inti6 que era madre. 1\i por
un minuto tuvo la illea de \'ol\'cr donde su seduc·
tor. Era demasiado orgullosa para esponersc {l
las dudas de ese hombre que habría creído ver en
ello una tentativa de esplotaci6n.
Días y m{,s días de angustia hahían pasado

Mientras pudo ocult6 su estado ú los padres ne las
dos niñas cuya educaci6n le estaba encomendada.
Pretext6 luego un caso de enfermedad en su fami-
lia, se alej6 de París y vino á refugiarse en Clemont,
en una fonda, bajo un nombre supuesto. Engaña-
ba á su padre haciéndole llegar cartas como escri-
tas de Parls, por medio de una amiga que allí tenía.
Obtenía por otro lado prolongaci6n de estadía de
la madre de sus discípulas, excelente mujer que
mucho la quería.
El término de esta agonía se aproximaba, ]u-

lieta así lo eomprendi6 por los dolores que se apo-
deraron de ella á la salida de la iglesia. Un es-
fuerzo más y este drama siniestro tendría su desen-
lace en la soledad de un cuarto de posada, , ,
Llevaría consigo el cadáver del niño que olvidaría
luego en el compartimiento de un \Vag6n de cami-
nos de hierro-¿ quién había de adivinar su huella?
Su honor quedaría en salvo, y. . . podría intentar
rehacer su vida,

Había anochecido por completo euaneJo se en-
eontr6 de nuevo en su )Jo~"d3. Los primeros sín-
tomas del parto se hicieron sentir. Se acost6 pre·
sa de &ngustiosa espectativa, oía, afuera en los co-
rredorc~ el movimiento de los que iban y venían,
conversaciones, cuchicheos. risas, Alguien trató
de entrar en su cuarto; un pasajero que se equi-
vocaba de puerta y que jur6 impaciente al recono-
cer ~u error. Ella había corrido el cerrojo y arri-
mado el bald contra la puerta.
Los dolores la destrozaban, ú veces tan crueles

que. para no gritar monJía su almohada. persuadi-
da de que iha [l murir y casi dpseúndolo; ú pesar
de sus torturas, co~ltinllaba ia acti\'idad dc su pen-

samicnto y con la ag-itaci(¡n de la fiebre, sus ideas.
iban, \Tnían. se cruz:l.hnn en su cerebro. Que mise-
ria había ~ido ~Il \·ida. ella recordaba 'u infancia. la
pobreza de los "'yo~; la indigencia mal di~imll\;llla
de una fnmilia de uni"crsitarins en la cual seis ni-
ños no alcanzaban jam:ls Ú satisfact.:r su hamhre y
en la que se recibe la l'ducaciún de una séñorita,
en "ez de scr una Glnlpl'sina fdiz 6 una modcMa
obrera. Había con todo, trabajado. alcanzado SIlS
diplo"'a~ : ~Il padre le había ponderado tanto ese
porvenir e1e lIlstitutriz independiente! Y ~e veía
de nuevo entrando en la casa donde debía trope-
zar~e con Mr. de Quemc, Quc de hll1llillaciones
~oportada~. á pe~ar de la bondado"" bcnc\'o1encia
de sus dueños. Que de in\'oluntarios lo irrl:sisti-
blcs sentimientos germinaban en clla cuando se
comparaba ú j6vene~ de ~u cdad quc .de visita en
la casa, subían ú YCCCS al cuarto de estudio. all{\ en
]0 alto, para acariciar de paso ú sus pequeñas dis-
cípulas!

¿ Es que existe realmente en la riqucza una po-
tencia que desmoraliza? Le parecía rcc(Inlar f)ue
el amhiente perfumado que l:sas Illujef(:s sacudían
ti su alrededor hahía trasturnadu su pohre cabeza.
La hahía lisonjeado aquello ti<.: scr amada. al igu<lJ
de Ulla de ellas, pur un jO\"CIl cuyu l:xit() adi\'illal,a
ella en mil de esos pequef'ios indicios que IH' cilga-
ñan la inlaginaciéJll de una l1lujer. 011~. para <¡ué,
si la criatura que iha á nacer era niña, cspollcrla Ú
esa misma "icla. ú una Jleor quiz{¡s ~ y si era \'anJn
e para qui: cnn(\enarl(J ú (Jtras Illisérias. al ig:ual por
ejemplu del l11aY(Irfié sus hermanos? rtu<.: cursan-
do en la L'niver~i"ad de~de lo~ 17 años, no hahía
podido alcanzar su grat1u y se élllbrutécía. polJre
répetidor de estudios, arrastrando su l'xi~tl:ncia de
su trahajo ú las mcsas dc Ull ('afe; tI<..:una pequcña
ciudad de proYincia? ;\"{), para los d(;~g"raciados
qUl: 110 tienen f(Jrtllna. \'aldría m{\s no haber naci-
do. {) morir en seguida. Ln crinf~n ~ A.rrancar
una criatura ú la fatalidad de semejante \'ida e sería
acasO un crimen -: :\(J, mil Y{;CéS nú .

\' se retorcía. razonando en medio de su desfa-
Ilecimicllto que le causaha desmayos COlllO si su
alma la fuera ú ahandonar. .-\1 fin su sufrimiento
lIq.:,('," tal punto que todo ~e confundi6 en su pobre'
caheza \. . nació la criatura.. Allí esta ha,
ccrca de ella, hahia al fin recuperado el sentido
pasada la suprema tortura. La sentía cerca de
ella, \'i\'a, palpitante. v no se atre\'Ía ú estender las
mal"'~ para cog-crJa. El horrihle propósito asedia-
ha su Illéllte. Lo mcjor sería. sinenlbargo, aga-
rrarla de seguida. t::parlc la respiración. ahogarla
con sus manos. . Se encontraba sin fuerzas.
Algo hahía nacido en ella que le causaba inmenso·
de~aJiento. Se sentía pre~a de fatiga desmesurada
qne hacía refluir" su cercbro. empresas atropella-
das todas. todas sus tristes ideas.

< Cuanto tiempo qucdó asi? '\unca lo supo. El
silencio reina!>a en 1" posada. L'u vagido la des-
pcrt6 del letarg-o desesperado en que se sentía
hundida. "E~ ncce~ario proceder •. se dijo. Ex-
tremecida tom6 la crialUra. su~ dedos temblorosos'
se pasearon sobre el cuerpecito. Quiso verlo.
Encendi6 penosamente ~u bujía y mir6. , , Era
una niña. La inocente criatura nlo\'ía sus mienl-
bros, arrugaba sus párpados. acentuaba sus peque-
ños labio~. ] ldieta record6 la orden del Sacerdote,
Aplie6 contra su pecho esa boquita que principió
5.manlar ávidamente. r á 1l1edida que sentía por
entre suave presi6n. desprenderse de su seno las
gotas de leche, las lúgrimas inundaron los ojos de'
la madre, que estrechando la criatura apasionada-
mente, y eubriéndola de besos en medio de sus so-
llozos. repetía como enloquecida.
Hija mía! hija mía I

Y en '/ez de ahogar la mezquina y miserable
criatura, comenzó á arrullarla amorosamente.

El hombre no debe aguardar para casarse á
que sus cabellos encanezcan, ;¡ que sus piernas.
se debiliten y á que ~u corazón haya agotado las
más dulces ilusiones en el mar tormentoso de la
experiencia. El casamiento no requiere solamente
amor sino t~mbién juventud.-Calollll<',

Dios ha santificado en ~[ARíA á todas las mu-
jeres: á las \'Írgenes porque ella fue virgen; á las
esposas porque ella fue csposa: ;, las viudas por-
que ella fue viuda: á los hijos porque ella fue hija:
á las madres porque ella fue madre,-DollosO'
Corth,

¿ Quier<"s que tu marido permanezca siempre á
tu lado? Haz de modo que no encuentre en otra.
parte tantas gracias, mode,;tia, dulzura y terneza,
- Pitl~l[()ras,



Pensaba cierto librero aleman publicar una co-
lecci6n de facsimiles de aut6grafos de poetas y
escritores c€lebres, y al efecto solicit6 la coopera-
ci6n de cuar.tos creia dignos de entrar en esta es-
pecle de pante6n literario. Habi€ndose dirigido
tambi€n a L. Uhland, €ste Ie remiti6 un cuarteto
entre jocoso y satirico, con el epigrafe Ex ungue
leonem, del cual recordamos los dos 61timos
versos:

Dock slatt die Klau' euck zu b<gucken,
Les'l lieber was wir liessen druckm !

(II Pero en vez de mirar nuestros garahatos, Ieed mas
bien 10 que hicimos imprimir.")

Cabal! Sin embargo, opinamos que los aut6-
grafos de hombres celebres son de mucho interes,
siendo en cierto sentido partes de ellos mismos;
y a6n la reproducci6n exacta de tales papeles es
cosa muy aceptable, sin que por eso nos ponga<:
mos dellado de los llamados graf610gos y de sus
especulaciones general mente bastante disparata-
das. GQuien pudiera adivinar, por ejemplo, que
la letrica menuda, confusa y casi ilegible del au-
t6grafo que hoy publicamos, sea la de un hom-
bre que abarcaba en su cerebro la ciencia toda
del Universo, y sabia exponerla, con c1aridad
admirable y encadenamiento maestrbimo, en
.obras pard siempre clasicas, tanto por su estilo
como por su contenido, ricos veneros de oro pu-
ro, sin mezc1a de ganga esteril?

Debemos observar sin embargo que la carta
reproducida la escribi6 Humboldt, cuando octo-
genario no distaba sino pocos anos de su muerte.
Como se ve, usaba el alfabeto romano. La obli-
cuidad ascendente de sus renglones, que se nota

en todos sus aut6gra-
fos, 10 esplic6 Hum-
boldt mismo por Ia cos-
tumbre adquirida en
sus viajes, de anotar sus
observaciones, al reco-
rrer sdvas y montafias,
puesto e1 papel sobre
la rodilla dftrecha.

He aqui la transcrip-
ci6n del aut6grafo en
letra de molde:

" Ich bin tief in Ihrer
Schuld! Ich habe Ihnen
noch nichl gedankt fur
das schOne statistise/te
Werk uber "Fortschritt
und Stillestand" in
dem Lande, das sich
eines so herr/ie/zen jun-
gen Konigs e1jreut.
Dieses Buch voll "sfa-
atsman nischer" Ansi-
chtm, das ich dure/z den
trefflichm von Ihrem
Scha1jblick zuerst er-
kanntm Bntgsch er-
hie/f, reiht sich eben-
biirtig an die zweiflii-
heren iiber Spanim
(dem sich erneue111den.'!
llnd die Gliicklichen.'!
Inse/n. Auch fiir dm
liebenswiirdigm Brief
des jungen Porhlgiesis-
chen KOmgs, den icn
gewiss allcn ganz
IHRER FreulldSt"haft



VERDANKE, wunsehe iek lllllC1l persol1lieh ZIl
DANKEN. Ein geistreieh'T Jlfomz isl il/lI1zcr zum
Verzeihm gcneigt! Dalf ieh Sie. 1'erehrler
Geheimer Ra/h, billm midi Jlfillwoeh Jlfillog
ern'os ~'o, 2 Uhr bei "Sieh ::/1 C171'allell111ld mit
alter ge'"dJolmlerNodlsiehl aI!I"::llIlehlllrtl.

Mil .!reullasdlofl!iehsl'T . Al1hiillglidlkeil wid
imtigster Hodladlltmg £7('. Horhwo/tlg(borm
gehorsomsler A. i'. HIIIII/>oldl.-,'kr/ill d. 17
Dec. 1855. ".
La direcci6n en el sobre (que no reproduci'

mos. aunque es tambicn de puiio y :etra de
Humboldt) dice: ,;Sr. Hodm'oh(l{ebo;OI dOll
&11"11 Gdzeilll£lz Rolli Fro"h(rrll ,'Oil Jlfill/lloli,
Riller Iloher 01dell elr. !-o"/,::iger SIr. 4

"
"

Agregamos la traducciun de la carta. para me-
jor .entendimientode las pocas notas' ad;~ionales
que creemos necesarias. .
ccTengo una gran deuda con Ud. No Ie he

dado aun las gracias por el hermoso libro esta-
<!isticosobre "Progreso y Paralir.acion»en el pais
que tiene la dicha de tener un joven rey d~"ta.n
excelentes cualidades. Esta obra, liena de ClenCla
politica y que recibi por conducto del seiior
Brugsch, cuyo talento tUYOUd. el l'rimero la
penetraci6n de reconocer, corresponde digna-
mente a las dos anteriores sobre Espaiia [Ia
que esta en via de regeneraci6n?] y las Islas
Afortunadas [?J. Deseo ademas darle personal-
mente las graclas por la amable carta del joven
rey de Portugal, la cual debo sin duda tambien
a la amistad de Ud. Un hombre de espiritu
esta siempre dispuesto a perdonar 1 l Puedo yo
suplicarle, muy estimado seiior Consejero, que
me esj:>ereen su casa miercoles en la tarde poco
.antes de las dos, y que me reciba con la antigua
indulgencia de siempre ?
ccCon las protestas de mi amistosa adhesi6n y

verdadero aprecio soy de V. E. muy obediente
sen'idor, A. V. HUMBOLDT.»

"A. S. E. el senoT Consejero Intima Bar6n de l\Iinuto1i.
Caballero de varias 6rdenes distinguidas. Calle de Leipzig,
numero 41."

Julio de Minutoli, de una distinguida familia
saboyana, a quien esta diri~ida Ja carta. estu\'o
largos aiios en el servicio dlplom6.ticode Pru~ia.
Era hombre de vastos conocimientos, que ha
escrito varias obras de merito, entre las cuales
Humboldt alude a tres, a saber: El Purtu~al y
sus Colonias en el ano de 1854; Cosas vieJasy
Cosas nuevas de Espana; la tercer.a sobre la,
Islas Afortunadas (Ias Canarias) no la conoce-
mos, y por eso no podemos dar su titulo; reo
cordamos sin embargo haher visto en 1855. en
los salones de la Sociedad Geografica de Berlin,
un gran mapa en relieve del Pico de Tenerife,
hecho por Minutoli.
Parece que Humboldt no crela mucho en la

ccregeneracl6n»de Espana, ni en 10 ccafortuna'do»
de las Canarias, como 10indican 105puntos. de
interrogaci6n que puso en la carta detras de 105
nombres de ambos palses. .
EI (~ovenrey de Portugal» era D. Pedro V,

quien ascendi6 al trono en 1855.
El senor Brugsch, finalmente, es aun hoy liho

de 105primeros egipt610gos y autor de vanas
obras importantlsimas relativas a la historia y
las antigiiedades del valle del Nilo. Oriundo de
una familia en posici6n humilde [su padre ••ra
sargento de caballerla], escribi6 ya antes de
ten'er 20 anos la primera gramatica dem6tica, y
Minutoli, quien s~po desde luego apreciar el
talento del joven, Ie recomend6 a Federico Gui-
llermo IV. entonces rey de Prusia, el cual tom6
a Brugsch bajo su protecci6n y Ie facilit6 105
medios para seguir sus estudios.
Minutoli regal6 e8te aut6grafo al sefiorR. T. C.

Middleton, li quien habia conocido en Madrid
cuando estaba Encargado de Negocios de Prusia
en 1aCorte de Espana, y acompan6 el envlo de
la' esquela siguiente: Voila,· mon eker ami, 10
petitE le/lre du Baron de Humboldt, que je VOU8
avais promise. Tout avous, v. MimUoli. Be1/tn
17/125,';.» E;Isenor Middleton 10present6, hace
poco, a la senora Mar~rita Sturup, quien 10
guarda en la rica coleccl6nde objetos interesan-
tes que ha formado con sollcito esmero y gusto
escogido, y"a cuya bondad debemos el permiso
de publicarlo, a excitaci6n de aquel distinguido
caballero ingles,

EL COjO IWSTRADO

A MI TIO EDU ARDO CALCANO

REMINISCENCIAS
iComo FIe llora Aonriendo!
& Ccnnn Me habla ,,",ollozanrlo!
L961no He viva murif="ndo
Y Mem uere recordando!

PIANO par EMILIO GALGANO
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EL COJO ILUSTRADO

,
LOS POR QUE

DE LA SEXORITA SUSANA

1',,1' eso :, la hora de comer empezó por no
]',,'''tI' b ,opa
I.u 'l1ismo sucedió con las entradas, con el

;, '.,dn y con las legumbres, no tocando tampoco
'.1. '" cntrClllcses.

--e Qué tiene;, hija? le preguntó su abuelo.
/\I'"e,to que hoy también has tomado golosinas.
--y a].C;o m:ls de lo justo, dijo la mamá en-

r,d;"h.
-\Lun:l. no ]0 haré más, dijo Susanita; pero

h, '.l' nn puedo comer; tengo algo en el corazón.
-¿ De n:ras? dijo Pablo mirando á su herma-

J':t.\. ¿ Y Jónde rienes el corazón, muchacha?
-:\' IUí. respondió Susanita poniéndose la

l1LlJl~ l 1'11el c~·tónlago.
--\1" alegro mucho. dijo Pablo riendo, de sa-

ll\"1" q IIc tienes el corazón en semejante sitio. Es
1111l';lsn raro. Y añadió:

.- En lo sucesi,'o no te preguntaré nada; si yo
k r".c;·aLI que me dijeses donde tienes la punta
,le b ¡J;,riz, capaz serías de señalarme la barba ó
],¡ ...11rvias.

.-; ILlh ] ¿ te quieres burlar de mí?
--:\" mc burlo, ¿ pero es posihle que una se-

CUn.l0··-tú ignore aún donde tiene el cora-
/",n' ¿:\u h:1s sentido nunca sus latidos?

--.\h"L' mi"llU los siento. dijo Susanita. Late

,tl decir c,t', se lle"aba la mano al costado
l/lit :\_·nl.!.

\lu\' loi'·II. dij() Pablo: ¿ pero en qué con-
."". '[Ul' !.,ti,·]](l" ahí te duele más abajo'

1..\ Ilifl:i, (IUl' rdk.\ionab~t .sienlprc con fOrIna-
L,!."I.,,.,I,rl' 1" 'IUl' le decÍ;tn, rE:spondió después
,11.." ,d.L:llllll:--" in-..tantc:--.
-1:" \eÍ'<Ld: quierc decir que lo que tengo

111.11 e:--('1 est~ 'IlLl.~U. i\u 10 que: tengo, sino 10
qUl' tenía I1L\l, ;lg-rc,~("t.'1l1l1c:nclCLndose.
-E,o c, In ciertu, ,. uo debes usar unas pala-

hr:l~ pUl' utra:-; l'UnlO hacen las chicas i~norantes.
-Tienes razón, Cuando me duele un pie no

digo que me duele la c,beza,
Dich" esto con una seriedad que di\'irtió á los

presentt:'. añadió la niña:

-¿ De qué sin'e el corazón?
-De' casi nada, es b cosa m"s sencilla del

nUlndo ; sin él !lO \'i\·irías.
-Pues tú me habías dicho que la sangre es lo

que nos hace ,·i,·ir. ;, no me has dicho eso)
-\'erdad que sí: te he dicho. ,'oil'iendn "

nuestra comp;l.r:tei"-JIl, que la sang ....c es COIllO la
cal. medi"nte la cu:t1 se edifica ,. se compone la
casa, ¿ Pero crccs'tú que la C:11\'" r "iene sola)
-i Oh ] no, exclamó la ni¡;". como si encon-

trara la pregunta demasiado ficil, ~s un (lbn:;ro
el que la lle\'a.
-Pues bien, querid", el corazón es cl obrero

que trae r lle\'a la s"ngTe,
- \' o creía que la s"n!¿re se hallab" en nucs-

tro cuerpo sin necesid"d de ser tr"ícb y lle,'ada,
-; Ah! i, tú pens"b"s que dla se est"!>" t;m

tranquila conlO esa a.~·lla con \,ino que tielles en
el "aso?
-Por supuesto.
-Pues es todo lo contrario: su acti\·id"d es

tal, que recorre todo nuestro cuerpo en "einte y
dos segundos.
-Explícame como es eso,
Pablo miró á su madre y á su abuelo, y como

éstos le hicieron sef;a de que continu"ra á fin de
distraer á la niña de su célebre "mal de cora-
zón, ¡l prosiguió así:
-Tú me has visto jugar á los naipes con abue-

lito, ¿ no es verdad?
-Sí.
-y conoces las cartas de la baraja francesa,
- Conozco todos los ases.
-Pues hien, hay un as de corazón, y debes

saber que su figura es la de nuestro corazón,
aproximadamente; pero con la diferencia de que
el corazón es mucho más abultado, y está hueco.
Imagínate una especie de globo de caucho que
pudiéramos contraer á voluntad y que se hallara
dividido en cuatro compartimientos: dos abajo
y dos arriba.

Supongamos ahora que el compartimiento bajo
de la izquierda está lleno de sangre. Al con-
traerse expulsa la sangre por un largo tubo que
se lbma arteria y que se divide en multitud de
tubos cada vez más chicos, invisibles casi, los
cuales penetran en todos nuestros órganos, y en
nuestra carne también.

Ese gran número de pequeñas arterias permite
á nuestra sangre ir y venir por todo nuestro
cuerpo, Así lo nutre, así fortalece la armazón
debilitada, así tapa los agujeros (hablo siempre
por comparación J, restaura los desperfectos r,
en una palabra .
-Compone la casa, interrumpió la niña con

un tonillo de satisfacción, mostrando así que em-
pezaba á comprender.

-\Iás todavía. dijo l'ahlo; al componer la
casa. arrastra y se lleva los viejos matE:riales que
\'a no Sirven.
, Omito el decir-
te que la sangre
eS\;1 llena de gló-
bulos diruinutos,
selllejantes á IllO-
ned"s impercep-
tibles : hay milla-
res en cada gota.
Son encarnados.
,. á ellos dehe la
s:1.llgre su colo-
raciún,
.-\hora bien. la

sangTe restaura
\'"líémiose de es-
tos glóbulos. co-
mo el obrero se sin'e de la cal.

Aqui pone. allí cleja, "tantos reparte al circu-
lar. que al fin piercle el color rojo ,. wma un color
negro debido ,í los materiales "ieios recogidos á
su paso,

Llega un momento en que ya se encuentra tan
recargad. de material antiguo, que le es preciso
descarg-ar;¡e de él.
-¿ Qué hace? preguntó la niña,
-Una cosa muy sencilla: echado al Juego.
-i Qué cosas dices I exclamó Susanita,
-Te digo la ,'erdad. Escuch'l bien, Ll san-

gre ennegrecida empieza por ir al compartimiento
alto de la derecha: allí abre una puerta \' des-
ciende al compartimiento bajo del misn,,' L!dc',

Entonces el compartimiento se contrae " L!
sangre sale por otro tubo que L! lle\'a;í los pul-
mones.
-¿Los pulmones?
-Sí. ese es- el

horno donde la san-
gre quema sus "iejos
materiales.
-¿ Pero tenemos

fueg'o dentro de no-
sot~os? interrogó la
discípula de Pablo,
-No tell.~·;lS cui-

dado \' tranquilí-
zate, re;pondió .estc.

Eso quema sin
llama " ,'a te hahL!-
ré dc dló algún día. cll:lndl) Ille p~e~lJlllt' 1"1,1l¡tl'
rlisllir;ullos. Por ho~' te hastar.t l't1[\ 11·'1·[ '111'
la sall~Te (.',:;pesa v Ill',L:.ra se {:lll'\~l·lltr.l .11l:"-...:.I! .\
los. pt;lmoncs en ilrcSl'llci:l del, :l1l"t' lllll' \' '111.1\

tllL'nte respir:ll11os. y se C(ll\\'lt'rtl' ('11I'¡'II\I'; l \

fluída,



Entonces va al compart1ll1lento alto de la iz-
quierda, abre una puerta y descienrle al piso
bajo, al mismo siuo de donde l'arti6, del clul
vuelvc. ii salir para continu:lr su tarca rcparador:l
por todo nuestro cuerpo.
-Se me figura, dijo!a mam.l, que csa pobre-

cita sangre tiene que abrir muchas puertas. (No
tendra portero que la a yude?
-No 10 necesitil, dij·) Pablo, pucs!as puertas

que abre son como las que tu conoces. No hay
mas que empujarlas, y ellas mismas se abren y
se cierran.
- Y todo cso, grrtcias al coraz6n, dijo Susa-

nita lIev:1I1do la mano al pecha.
-( Que !laces? pregunt6 el abuelo sorprendido.
-Siento 10s !atidos dc mi corazon. Estos la-

tidos, aiiadi6 la nina vacilando; (no son 10s
compartimientos que se contraen?
-i Bravo! exc1amaron a una Pablo, su madre

y su abuelo.
Y el ultimo anadi6 dirigiendose a su nieto

Pablo:
- Termina tu historia, examinando si la sangre

de tu hermanita circula con regularirlad.
-( Y c6mo 10 ha de ver?' dijo la uina ad-

mirada.
Pablo, por toda respuesta, Ie tom6 eI pulso a

la nina; al mismo tiempo que 10 hada con la
mano derecha, miraba su reloj que ya tenIa en la
otra mano.
-Haces como el medico, dijo la nina.
-51, te pulso.
-( Para ver si mi sangre circula bien?
- Exa<ttamen te.
-( Y c6mo puedes saberlo?
-Tu misma nos acabas de decir que loslati-

d.os de tu coraz6n correspondcn a sus contrac-
clones.
-Eso he dicho.
-Pues bicn, cada vez que el coraz6n lanza la

sangre, esta penetra en 105 tubos quc antes hc di-
cho. En la muneca, esto es, en e1 pulso, tienes
un tubito que se llama, por si quieres s,lberlo,
arteria radial. Cuando la sangre lIega a esa ar-
teria, mis dedos que la oprimen sieuten 105 lati-
dos de la sangre, pues esta quiere pasar a toda
costa y empuja asi mis dedos como la arteria
misma. Anadire que la pa1abra pulso viene del
latin, y que pulsus quiere decir I'recisamente em-
pujado.
-( Cuantas pulsacioncs? pregunt6 el abuelo.
-Setenta.
-Vamos, 101nina esta buena.
Pero Susanita miraba como quien pide mas ex-

plicaci6n y su hermano Ie dijo :
-Se ha hecho constar que ese numero de pul-

saciones prueba que el coraz6n late convellien-
temente. Cuando el pulso es mas debil indica
anemia; cuando esta mas fuerte indica fiebre.
-Por eso 105 medicos 10 denominan la brujula,

dijo el abuelo. Es un guia tan seguro como la
brGjula nautica, que tu padre consulta quiza en
este momento.
Este recuerdo no entristeci6 a]a familia, pues

en e1ministerio habia noticia de que el buque es-
perado seguia sin novedad su derrota.

d~ etiqueta; pcro no.bien el lacayo pronunci6
ml nombre, se Icvanto de su asiento y se dirigi6
a m! recibiEndome con la misma cordialidad y

franqlH:za como en los dias que yo iba a darle
Icccioncs dc violin en su modcsta casita. No se
avcrgollzaha allsolutamcntc de su posici{lI1 pasa-
da, ni de los antig-uos :unigos que !tabia cOllocido
ell ticmpos mcn{)s alortunados.

Durautc mi visita se prcscnt{) la sefior:1 de
Motley acompaiiada dc la (I:1n1.l en cuya casa
Cecilia habia estado eml'lcada de in';titutriz. Tal
vez esperaba humillar a Margarita revelando de
este modo (I sus nuevos amigos la posicion ante-
'rior dc la esposa dc Harlowe. No conoda su
caractcr, pues dc conocerlo se hahria evitado la
mortilicacion del fiasco que tuvo en su tentativa.
Margarita no se sinti6 avcrgonzada en 10 mas
mlnimo ; antes al contrario, di6 muestr,lS del mas
vivo agradecimiento por 10 bondadosa que aque-
11'1dama habia sido para con Cecilia, y agreg6
que ella misma habia tratado de dar lecciones,
pero sin ningun cxito. Y no creo que nadie la
quiso 6 estim6 menos por esta confesi6n, excepto
la senora de ~otley, que di6 otro giro a la con-
veroaci6n, con un mal encubierto pretexto de
admirar el retrato de Margarita.

EI drculo de amigos de Harlowe se iba ensan-
chando de dia en dia, y pronto los reciencasados
ocuparon un puesto distinguido entre las g-entes
de mundo y a la moda. EI nombre de Marga-
rita era mcncionado frecuentemente con elogios
en 105 peri6dicos que se ocupaban de las fiestas,
rculliones, bailes y asuntos sociales. Su esposo
no era menos popular que ella; y no podia ser
de otro modo, porque no era posible admirar a
la esposa sin admirar tam bien el caracter del
marido, existiendo, como existia, una maravi-
1I0sa semejama en las buenas cualidades que 105
adornaban. EI tiempo 10 dedicaban a 105 place-
res y di\'ersiones, y el desco de divertirse pareda
que iba en constante aumentl) y que no conoda
Iimites. Todo se vol via comidas, conciertos, bai·
les, teatros, reuniones, etc: siempre habla algo
nuevo. Cuando iban al Orfc6n, se ola un mur·
mullo general en el tcatro hasta que se sentaban
en su palco, precisamente como si hubiesen sido
principcs de sangrc real. Margarita no podia
menos de lIamar la atcnci6n del publico, por su
bclleza, su gracia )' alllabilidad, sus diamantes y
sus eleg'antes \·cstidos.
Tom6 leccioncs de equitaci6n. La naturaleza

la hahia adaptado a cste ejercicio, pucs no cono-
da el temor )' era ademas delgada y esbelta. Al
mes de hab,'r recibido su primera lecci6n se pre-
sent6 en un esplfndido caballo con su esposo.
FuE un nuevo triunfo obtenido en un terreno en
eI que hasta entonces la esposa de Motley habia
brillado cn primer termino. Despucs que se en-
contraron una \ez a caballo en el Parque, no se
volvi6 a ver mas a Elena cabalgando en su traje
de amazona. Abandono por completo e1 campo
a su rival. Recuerdo que Margarita me dijo que
habfa aprendido a montar a caballo movida prin-
cipalmente del deseo de acompanar a su esposo
en la caceria. " Si por casualidad Ie aconteciera
un accidente en que perdiese la vida, yo no Ie
sobreviviria" -deda sonricndose. Ambos acep-
talOn una invitaci6n de Lord Lumberdale y su
esposa para pasar un mes en sus posesiones de
Barewood, y alii Margarita y su marido se gana·
ron la admiraci6n de todos 105 que estiman en
algo la destreza y el arrojo. Por mi parte se de·
cir que estuve con no poca ansiedad todo el
tiempo que permanecieron ausentes, y que me
alegre infinito cuando los vi de vuelta en Londres,
sanos y salvos.
Durante su estancia en el campo hicieron mu-

chos nuevos conocimicntos y fueron penetrando
mas y mas en 105 drculos del gran mundo y dc
la maS escogida sociedad. La gcnte anhelaba su
trato, y muchas personas solicitaban la amistad
'de la esposa de Motley con c1 unico objeto de ser
prescntadas a los Harlowe. 1'or otra parte, las'
fiestas y rcuniones que dahan cn su morada cran
mas suntuosas y en mayor escala quc nunca. Y
mientras IlarJowe reeibia a 'us hucspedes y pcr-
sonas de visa en su magnilica casa de Kensing-
ton, su socio examinaba !as cueutas del banco 6
vcia lIenar los tonelcs de cen'eza en el patio de
la gran f<lbrica de Soulhll'ark.

A MEOIDA que elticmpo pasaba, mis Vlsltas a
los esposos lIarioll'c se hadan 111as raras. La

culpa era toda mia. La amistad dc Margarita
en nada se habia alterado: tenia tanto placer ('n
\'ermc y hab!ar conmigo dc m("ica como Cll I"s
dias (;n que )'0 Ie daba \c"cionl's ,I<- \ ioHn "11
ell II(ig'hg"a{e, aUllCJ.lIC COil Lantos ;lIlli;"':IlS 11IH·\·ll ...•

)" rod cad a de tantas distraceiollcs )'" Ie era Ille-
nos nccesario que en aqueJlos· ticlllpos. Si por
casualidad me veia en la calle, hada dctencr su
carruaje para hablarme, aunque estl.l\·iesc )'0 \·cs·
tido con mi traic de todos los dias y llc\'a,e IHi
\ioHn bajo eI brazo. Repito quc su coraZ!)n 110
habia cambiado y consen'aba todos 'us g-encru-
50S illlpuisos c inoccnte entusiasmo. Si ;.1g-(m
orgullo hab!a entrc nosolros, cra de mi p"rte,
pues 110podia scntirme a mis anchas cn 'l'Iu"lI"
morada palacial, entre sus ricos y hrillalltes ami-
gos, aun cuando ella y su esposo haciall t"d" 10
posible para que me considcrasc como ell lui
propia casa. Asi es que me agradaba mas ir I",
domingos porIa noche a su antigua habitaci(>I1
en Highgate, tomar el te en compaiiia dc .Iuana,
y hablar de Margarira y de otros asuntos.
Cecilia pasaba la mayor parte del tiempo en

casa de Margarita, que deseaba que l:lnto Sll'
hermanas como su padre vi\iesen can ella: peru
Juana hallaba tan poco pfacer como )'0 en 1,\
compania de gentes de tantas campanillas, y
Potter por su parte creia que 10 que mas Ic con-
venia era vivir independienle; asi es que conscr-
varon su anligua casa donde Juana cuidaba dc
su padre.
Por 10 demas, no habfa ya necesidad dc quc

las muchachas trabajasen, pues Potter ganaba a
la saz6n una bonita suma de dinero. Se habia
verificado en 61 un cambio maravilloso. Su cor-
ta estancia en la morada campestre de l\lotlt;~·,
en Fairlawn, habia acabado con sus gustos E in-
dinaciones de bohemiano. Despues de habcrsc
visto una vez vestido de casaca y con cuello lim-
pio, no podIa admirar mas 1a antigua cha'lucta
de terciopelo ni las franelas de color pardo. EI
que en un tiempo habia satisfecho su apctito con
un pedaz!) de carne cualquiera y un par dc \'asos
de cerveza no muy excelente, soraha ahora sillo
con manjares exquisitos y vinos delicados. 1·:1
centenar de libras esterlinas que Motle)' dei,) Cll
el caballete, en pago del retrato por conduir d,·
Margarita-que dire de paso era]a mitad ,Ie 1.1
suma que Potter intentaba pedir por su tr"h"j",--
facilit6 a este presentarse en casa de Sll yem"
Harlo\\"e can camisas finas de hilo y una C:tS;IC,l
exenta del sospechoso olor de bcncina. 1'asa!>:1
una gran parte del dia en el sal6n dc Margarit:l.
y alli, y principalmente ell la mesa, dc que cra
frecuente parroquiano, hablaba sin ccsar de be-
lias artes y se daba todos los aircs clc ser uno d"
105 representantes de esa escuela de pilltura qlle
a decir de sus adeptos se adehnta a la cpoca ac-
tual. Adopt6 un nuevo cstilo que, s<,g(ln mi
pobre opinion, era el peor dc todos los estillh
que hab!a adoptado en su inconstant" C:1rrer.1.
Pero poseia la ventaja de quc sc podia tra!>:tj.11
sin mucha fatiga ni asiduidad, que es un t'I<,lor
importante en la producci6n de clladros ClI:UH!,)
se trata de un hombre haragan como Potter. 1-:1
mismo se titulaba ill/presiollislll, seg(m lTe, I; "
podia con tanta facilidad pintar h impresi(m '1u"
Ie causaba una puesta del sol, una ne!>lill:l, UII
aguacero 6 cosa parecida, co 1110 UII pintnr d,'
cenet:'1s dar unos cuantos brochasos. ESt.lS pI"<,-
ducciones me paredan completamentc ridiclIlas:
pero 10 maS c6mico del asunto era oir ;,!:Is 1"'1'-
son as que las admiraban y se extasiaban ante I.l
profundidad de la idea, 10 sutil del pcns;uui{'lItn.
]a idealidad incxplicablc, la illt('lIsa scnsi!>i1idad
y otros dcsatinos por el estiln. I)e miis "st;, dC'·
cir quc Pottcr 10 creia como articllio dc It·. Y I",r-
maneda horas cntcras ante UIHl de SIISm:lluarr:l
chos con todo cl solemnc aspectn de un IIlIlt,): \.
Heno de sillccridad y caudor ded:l ell estil" ,,:mi-
panudo, tom;,ndolo por In scrin, !:Is pap:lrrlldl.ls
nlas absurdas, que para Ill! no telli.llt ni pic ni
cabeza como sus clIadrns. Ide:tln I,)s 1I1:1r•.•"
mas extravagantl's para SIIS m:t1h:ld:td:ts ollr:t,5.
saliendo :tlgullos bastante aeel'tal>ks cll:tlldo d.l-
ba!a orden:, un fabricaute clItendido )' h.ihil.
pen> otras veces erall SiUlplCl1lelltl' groll'Set)"';.
Para que el bromaz,' Illese COIlll,ldo, ('stos cu:t,
dros, si es quc tal nombre pllede :tplic:trse ;,
aqudlos brochazos a tajn )' destajo. cstos "'I<,d,..""
imprcsionistas, dig-o, se vClldiall :i precins 11111.\'
altos, y hasta habia UIlO qUl' se exhihi:l ell 1111;1



cc1ebr,lda galería de la calle de Bond. Puede
ser que me equivoque, y que esas procitl<'ciones
mc parecicriln meros mamarrachos porque mi
,-:lIstn es malo, así como la m(,sica c1ásica no
a,-:rada á los oídos poco educados; lo que única-
mcnte desearía es que todas las obr,\s de arte pu-
dicran producirse con tanta [¡¡cl1idad. Es cuan-
to tengo qlle decir acerca de los cuadros de
Potter. .
Continuaba todavía afectando cierta excentri-

cidad, aunque sus vestidos eran limpios y nue-
Yos. y hasta tenia el cabello perfumado. Guar-
d;,I);\ en su 'Cartera de bolsillo rollos de billetes de
h;fI1co, cosa tan inusitada en Potter como una
c;uuisa limIJia y cabellera bien peinada. Era una
delicia verle hacer ostentación de una docena de
hilletcs de banco ante la atónita Juana, y ambos
deseáhamos que la boga de la escuela impresio-
nista continuara indefinidamente.
Como ya he dicho, Cecilia pasaba la mayor

parte del tiempo en la morada de Margarita.
Esta y su esposo la mimaban, lo que no le con-
n'nia, pues ella era de suyo sencilla é infantil,
sin la energía de Margarita Ó la prudencia de
Juana. Los amigos de Felipe medio le ha-
cían la corte, lo que la hizo volverse coqueta é
incollstante. Pan'da como si su casamiento con
I fnracio se hubiera pospuesto indefinidamente.
El tenía celos. y ella le atormentaba con sus co-
qlleterías, auuque siempre se hallaba dispuesta á
reconocer sus faltas y á llorar arrepentida, pi-
diendo que la perdonasen, de modo que las rl'la-
.:iolles con su anriguo novio continuaban bien
'lile mal. El era un buen muchacho, serio y
trabajador, y al notar el gusto creciente por el
IIlJo que se iba desarrollando en Cecilia, se puso
á reflexionar que ésta no se contentaría ya con
la modesta casa en que tendría que vivir una vez
casaoa con él. Pero Cecilia le prometi6 qUE',
despu"s de la próxima reunión, regresaría á casa
de su padre á vivir tranquila en compañía de
Juana, sin volver á pensar más en fiestas, bailes
y saraos. Sin embargo, después de la reunión
;¡]udida, muy brillante por cierto, se qued6 donde
cstaba y no habl6 más del asunto. Horacio tuvo
un día una entrevista con Potter, y discuti6 seria-
meute lo que pasaba, manifestando que sus me-
dios no le permitirían casarse con una muchacha
que había adquirido tales hábitos de lujo y tanto
gusto por las diversiones.
-En ese caso, dijo Potter, ¿ por qLlé no trata

usted de mejorar de posici6n? ¿ por qué no se
afilia usted á la nueva escuela artística?
-A preguntas como éstas, Horacio respondía

que si para ello tenia que pintar "mamarra-
chos," daba la preferencia á las tapas de las ca-
jas de confituras. De lo cual no· debemos sor-
prendemos. porque siendo, como era, un artista

. concienzudo y paciente, el buen éxito de un char-
latán del calibre de Potter no podía menos de
exasperarle. Los hombres como Horacio siem-
pre tienen que hacer la marga reflexión de que,
si no fueran tan escrupulosos, gozarían de mejor
posición.
Juana y yo acostumbrábamos hablar de estas

cosas, y por ella supe cómo se iban aumentando
los gastos de los recién casados, y tuve noticias
de las enormes sumas que empleaban en vestidos
y diversiones.
-·Allí no reinan sinG despilfarro y extravagan-

cia, me dijo un día, y no hay quien sirva de freno
al otro. Felipe es tan .ligero como Margarita, y
su, único pensamiento es buscar el modo de
g<\star dinero. He tratado de hacer ver á Mar-
garita que va por muy mal camino. ¿ Cómo
pueden esperar que sus sirvientes sean cuidado-
sos y honrados, cuando ellos mismos son tan li-
geros y descuidados? Ninguno de los dos co-
noce el valor del dinero: son como niños, y para
nada piensan en el día de mañana. .
-Pero eso no puede durar siempre, le dije á

Juana. Si cada día se aumentan sus gastos, tal'·
de ó temprano habrán agotado sus reclfrsos, y
entónces ¿ que harán?
-Eso es preciSamente lo que yo digo. Des-

pués de acostumbrados á satIsfacer sus menores
caprichos, hallarán muy dificil carecer de lo que
ahura tienen en abundancia. Es una locura. Si
ven algo que les agrada, al punto lo compran,
necesítenlo ó no: cuadros, grabados, objetos de
china, joyas, sedas, muebles, no importa 10 que
sea, aunque no tengan donde colocar las com-

pras que incesantemente están haciendo. Y lo
que m;ís me duele, es que la mayor parte de es-
tos d('saciertos se deben á Mart:'arita. Ella nun-
ca [ué lllUY ('uidadosa ni económica; y Felipe,
antes de casarse, no era tan d('rrochador comu
ahora.
-La vcrdad es que él comete un gran error

al dejar1a incurrir en semejantes despilfarros y
extravagancias; un hombre debe poseer carácter
suficiente para gobernar su casa, poner un limite
á los gastos y tener sus negocios el1 orden.
-Cierto es, pero yo creo que un hombre ena-

morado es tan débil como una lllujer; y Felipe
ama á Margarita á tal extremo, qtie sería capaz
de hacer hasta un imposible. si se tratase de sa-
tisfacer un deseo expresado por ella. '
Nada pude replicar á esto, porque hubiera

preferido ver1e derrochar cuanto tenía antes de
que hubiese amado menos á su esposa.
Un día me encontré de manos á boca con

MotIey en el Puente de W dler1oo, mientras re·
gresaba del ensayo á mi habitación en la calle :fe
Lambeth. Asiéndome del brazo me dijo:
-¿ Le gusta á usted el pernil de carnero ?'
-Mucho que me gusta.
-Ent6nces entre usted en mi carruaje y vén-

gase á comtr conmigo. Las cosas buenas se
han de comer en buena compañía.
-¿ Su esposa no comerá con usted? le pre-

gunté.
- No ; ella no se sienta á la mesa antes de las

siete ú ucho, y yo no puedo comer después de
las dos de la tarde. Además, ella es demasiado
delicada para soportar el olor de la cen'ecería de
Southwark. y señalando con el dedo una gran
manzana de antiguas casas junto á la f;,brica d~
cerveza, que se estaban derribando, agreg6 :
-Acabo de comprar ese lote)' debo decir que

he pagado uri precio nada bajo. Pero necesita-
mos más espacio: creo que al paso que vamos.
necesitaremos toda la calle dentro de pocos años.

Me alegré al oir semejantes noticias.
El carnero era delicioso, y hablamos de varias

cosas; pero como !IIotle)' lo que mejor conocia
eran los negocios, y como esta ha orgulloso cle su
buen éxito. su conversación en c,;e particlllar
era más interesante, porque sabía lo que tcnía
que decir. '
-Una liberalidad prudente. es el secreto del

buen éxito, dijo. Cuando otros sólo han ofre·
cido algunos centenare,;, yo hc dado muchos
miles, y aunqtle se han reído de mí, poco me im-
portaba. No soy muy sensible en esas materias,
y sé lo que me pesco. Jamás he gastado nada
sin tener la se/{uridad de que ese dinero volvería
de nuevo á mis bolsillos y con intereses. Hasta
ahora no me he equivocado en mis cálculos.
Eso es lo que llamo prudente liberalidad, y la li-
beralidad de otra clase es detestable. porque es
malgastar el dinero insensatamente. Yo no co-
nozco'nada tan odioso como eso.

Nada respondí; pero la mirada penetrante de
Motley vislumbró algo en mi rostro que despert6
su curiosidad.
-Quisiera ~aber lo que piensa usted ahora,

Holderness, me dijo.
-Bueno; para decir á usted la pura verdad,

estaba pensando que, á juzgar por lo que he
oído, la conducta de su socio debe ser1e á usted
muy poco ·grata.
-En cuanto á Felipe, exclamó con sonora car-

cajada, eso es otra cosa. El tiene el derecho de
hacer con lo suyo lo que mejor le plazca. Que
ahorre ó que malga-te, en nada influye en la
parte de las utilidades que me corresponden.
¿ Qué tengo que decir en ese particular?
-Yo no me refería {o eso; sólo creía que si es-

tuviese en lugar de usted. ·me sentiría .mortifica-
do al ver como se derroda el dinero que tanto
trabajo me había costado acumular. Al mismo
tiempo, le congratulo á usted por tener ideas
más liberales que las mías. Confieso que en
ciertos asunto. soy muy poco liberal.
-No tenga usted cuidado en ese particular,

Holderness, me dijo n c1inándose en la silla y
mirando desvanecerse la espiral del humo de su
tabaco; no tenga usted cuidado. Yo no los
pierdo de vista. Felipe es un excelente mucha-
cho. Marg-arita es una mujer encantadora, y yo
profeso á los dos un buen .afecto. El Banco es
una institución s61ida y la cervecería lo es tam-
bién. Ahora están como embriagados de amor,

pero poco á poco se ¡r;ín calm;\I\llo. Míreme us-
ted : ya yo me he calmado.
y riendo con Sil sOllris:l h;t1,itllal continu6 :
-Digo que me h" call1lado, UstC'd recordará

que hasta hace poco Illi ;lInhici"n era sobrepujar
á los demás. Usted dehe haherlo visto, porque
u.;ted es homhre de hilen selltido, Holderness;
usted dehe haber visto que yo acostumbraba pi-
car el amor propio de m i esposa para que echp-
sara á Margarita. ¿ Se acuerda usted? Pero yo
me dejé de eso cuando ví que no había probahi.
lidad de triunfo. Buello: ya eso pas(,. Cuando
Elena supo que Felipe hahia comprado 'un palco
en ~I teatro para su esposa, se empeñó en qne yo
también le comprara uno, pero 110 lo hice. Hija
niía, le dije, no hay necesidad de que te presen-
tes en el mismo lugar que 1:1 esposa de Felipe:
si quieres oir música, puedes comprar una luneta
cuando lo desees; pero un palco ya es asnl1to
más serio. No; no puedo cellsurar á Felipe
porque proceda con Iig-creza, porque á mí me ha
sucedido lo mismo. Ya he recobrado mi sano
juicio, y lo mismo le pasará á ,,1 dentro de poco.

Continuará

ATRACC¡Ó" Ó REPl·!.S¡Ó:-¡ DE 2 F.sFER_'\S

DE CORCHU

Pónganse en un \'aso de agua dos bolitas de cor-
cho (pueden hacerse éstas con un tap6n de botella.)
Acérquese la una ú la otra. de manera que la dis-
tancia sea aproximadamente un milímetro. Ob-
sérvese que de pronto se precipita la una sobre la
otra y se juntan. También se puede clavar una de
las bolitas en la punta de un cucbillo. Si se aproxi-
ma la punta del cucbillo que tiene esta bolita á la
otra bola. resultarú que al estrecbarse la distancia
la atrae.
Si se untan de sebo estas bolitas, en vez de

atraerse se repelen. La causa de estos fen6menos
no es otra que la forma de los meniscos, que Son
convexos 6 c6ncavos, según que las bolitaS se mo-
jen 6 queden preservadas del agua por la acción
de la grasa.

ACERTIJO

En medio dcl mar estoy.
también me encuentro en la orilla,
y, sin embargo, en el mundo
nadie me ha dado cabida.

ANAGRAMA
TE ASARAS

Formar con estas letras el apellido de un célebre
artista.

CHARADA
Primera y se,f{lt1Ida,fruta:;

sCl[llIlda y primcra, planta.
¿ Dirús que pronto se acierta?
Pues vamos á ver si la hallas.
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EL COlO ILUSTRADO (SUPLEMENTO AL N? 12)

SECCION ENCICLOPEDIC-L~

Co"tim,arifm
nenle en 1820 por causas en que nos ocuparemos 1118.5
adelante, tuvo efeeto una nueva experlici61l de 105
indios trillUfalltes en Maracapa'la y CUm3l1a, la cual
atac6 de nneyo las costas de Cubagua. AI saberlo el
Alcalde mayor Antonio Flores, t1aqlu!a del animo y'
sin darse cuenta de su cobardia, contagia a la pohla-
ci6u; y casi lodos resuelven huir a La Espanola, no
obstante de tener lrescielltos hombres ha-biles, dos ca-
rahelas, y aTJn3SY JllUlliciolles en abutlflal1cia. Emhar-
cados en Ias clos caTabeIas y en alros buques menores
ahalldol1al1 la capital, dejando como botlll al illvasoT,
p:ran cantidad de \"ino, de vituallas, y artlculos de
,"alor. Al rlivisar esto 105 indios que desde el tHaT

atisbabal1 la ocasi611, se prccipitan sahre el pohlado
aban(lonado y 10 saqnean Ii su gusto. En el se holga-
ron, dallzarc .1,illspirados por el liC'or de Baco, tlestro-
zarot1 cuauto pudieron, roharon 10 llUlS, Y sallcron.
Este suceso desgraciado fue despucs la causa ele las
matal1zas de Ocampo y de Caste1161l, COil quicnes
regresaron los fugitivos <Ie Cubagua. y que motivo el
le\'alltamicllto de la prituera fortalez.a de Cumal1a en
I52l.

Habra llegado el 1l1OJllelltoen que clebia bautizarse
el primer pueblo fUll dado eu Venezuela, primcra c~Jo-
nia comercial del continel1te. Por orden imperial se
Ie puso ala ciudad el Homure de Nueva Cadiz. (I)
No sabell10s a punto fijo, emit fue la poblacion que
tu\"o en esta epoca, pero es de prcsl1mirsc que pas,aha
de mil y quillientos habitaates, pues la solidcz y ahul1-
.1anda de las casas indicio era de que aql1ella se (Iesa-
rrollaha. Man<l6 el Emperallor lllas tarue, ell 1527,
que pudieran 10s ve('inos elegir, entre elIos, un Al¢al-
(Ie ordinario carla ano, el cual debia COBocer de ,10s
pleitos civiles y criminales, cOn tal de qu~ 110 fuese
escogido entre los oficiales reales. Pro\'eyo a la isla
(Ie ocho Regidores que fueron: Giralilo de Vierl1cs,
Andres Fernando, Vicente Divila, Francisco de Porti-
llo, Alonso de Rojas, Pedro de Alegria, Martin de
Ochandiano, (este lambien con el empleo de Tcsorcro
de la isla) y Juan L6pez de Archuleta, que fue nom-
hrado Veedor. Dispuso tambiell el Soberano que se
quiutase el producto de las perlas, en cualquier lugar
del contillellte doude se descubrieran, prolJibicJldo can.
J{ro1ldes pe1lns que las oradasen. 1\'la11d6 iguahlleute
a Pedro tie 105 Rios, para que pusiera al Fisco en
posesi6n de Ia isla de las peTlas. Eu esta misma fecha
rega16 el Elllperauor quinientos pesos para la reeuifi-
caci6u de la Iglesia de Nueva Cadiz que hab'a si(lo
cluemada; dot6 a la cim.la<1de un regimiento al 111an<10
de Pedro Ruiz de l\Iatienza, y conce(li6 al Capitan
j(lCOIII(.:Castellon un Escucl0 de Annas que represell-
taha la fortalci'.a que habia Ievanlado ell las cO..;las rle
CU11l;ln{l,y que tanto hahia contrihuiclo al rlesarroll0
(Ie la poblaciol1 tie Cuhagua.

Contcntos se hallahan COilestas concesiones rcales
105lI1oradores de la Colonia, cuaudo fueron de l1uevo
alac3110sy en g-ran numero, por 105 piratas caribcs.
Feroi'. fue la e1l1hcsticla, peTo sostenicla y ya1crosa 1~
llcf<:nsa. l>espues dc ruclo com hate por amhas partes,
n:nrieron los espanoles COil penlilla de algunos solda-
flos, mi<:lItras CJucen las huestes iuclig-cnas Ia 1110rtan-
.1all fut 11llll1erOS::l.Sah'arollsc, no ohsL1.lltc, dcn iu-
llios, que' embarcados C11sus canoas, atacaron a 10s
pocos dias a Puerto Rico. De la cOllsumaci6n ele este
Sllceso. sc orig-in() la real orden por la cual se flispuso
csc1a\·ii'.ar{l to(lo ...•10s caribes, Como homhres indignos
de cOllsi;leral'i(m. Ell cstos lllislllOS llihs Ull luilanes,
Luis Laml)\I~llalio. hijo ell:l conde tiel ·mismo nomhre,
se ofn:t.'j6 al ElIlpcratior ('OtJ1O::tutor (Ic Ull aparato que
scr\"iria para la Pl'SC:l de las ostras CIl Cuh'lg-u<l. sin
nccesid:ul de IJlI/.(h;quc fl1l:ran al fmuio. COIH:eeli()le
prh'ileg-io cl J\lUl1arl':t por d tenuino de scis aiios,
COli la condil'i(m illdispclIsahle ele quc apartara la
ten"era parte dd producto Cil henclicio de la Corona.
Pero apcnas lo~ n:cillos de Cuh::tJ.{ua, cono,,'C(lorcs (Ie
Ia eOllccsi611.vicroll llcgar a Lalllptlg-llallo, 1c salicroll
al el1l'l1Clltrodieiclltlulc: I. Vol\'c(l casa tiel ]';lIlperado!"
y dcciclle quc si el es tan liberal para llispOlH:r de 10
<.jue110Ie IH:rtellcn'. 110 titne el IleredlO de (lis»ol1cr
de las o:;tras que \'i\'clI en c1 fomlo de los mares." (2)
Carlos V tuvo a l)i~n 3nular d pri\'ilegio, alcgatHlo
que 1a licellcia cOllcc(li(la <:ra con la l'OIH1iei61lde que
la pesca no compn:lldic:se los (lomillios de 10s seiiores

<Ie Cubagua. En virtud de esta resoluci6n, Lampu-
gnano no puno pagar 105 enOrtlleS Rastos de la expedi-
ci6n, y despues de haber permaneciclo cinco aiios Cll
Cubagua tlluri6 en un acce~o de locura.

Mas Cubagua que hab'll despertado hasta entonces
la codicia de 10s conquistadores, debia tatnhien desper-
tar la extralljera, patroeillada por 103espafioles. Eran
los d'as ell que deb'a comenzar la celebre historia de
105 filibusteros, que tuvieron por ley la fuerza, y por
norte la rapina. Fue a mx1iados de octubre de 1528
cuando se present6 en la3 costas de Mar~arita una
expedici6n de filibusteros:frallceses. Conslst'a la es-
cuadra aventurera eu una nao grande, una carabela
rohada a 105 portllgueses ell el mar, y un patache, la
que conducia ciento y sesellta hombres hiell armarlos,
y con 105 eletllentos de guerra necesarios. El piloto
de esta pequeiia escuadra era un espanol natural de
Cartaya, Hamauo Pedro Ingellio, quien quiso aliarse
con 105 franceses en contra de ,sus cOltlpatriotas. Las
autoritlades de Cub~gua, sabedoras del arriho de 105
franceses a l\largarit~, se pusieron en armas y aguar-
daron.

Tan luego como se present6 la escllaura fi1ihustera
cn las agu<ls de Cllhag-ua. 'siltieron en Ull bote Jos C1t1-
pleados del puel·to para cerciorarse de quienes eran 10~
nuevos hufspcdes. Alas prilileras pn::guntas de 105
espandes contestaroJ1 los frallceses, clic.elldo que era
la Hao ...~"l.1rco<Jue venia de Sevilla; cOlltestaci61l que 10s
velldlo al in.~tante. pues la .\i.lrco hahia llega<1o Inuchos
d as antes. Los francescs illvitahan con bellas frases
a los espanoles Ii subir a hor<lo para poderlos aprisio-
nar de csta Inal1era; pero 10:) castellauos, conocerlores
(Ie esta trcta, ele que ellos se vallan para cogcr a los
indios, supieron retiTarse para fbr aviso opofluno a 105
de la ciuoad. Los filtlJl1st~ro;; sililulan alejarse, mas
al sig-uientc <Iia aparct.:cn en la~ agnas (lel puerto y tra-
tan de oesclIluarcar sus solda<los; pero nada plHlieron
cOllscg'uir porque fueron \"alerosalllcnte rechazados por
los (It: Cuhag-ua. Emfurecido el Capitan frances, co-
lneuzo entollccs a bOlllbanlcar la ciudad, la cual con-
test6 COli ig-nal cntnsiaslllo. Al instante orc.lel1an las
autoridades dc Cuhag'ua armar 10s berg-an tines v cara-
he las, quc forman un total de m:ls de treinta eltlbarca-
cioncs, en las que salen parte de la fucri'.a nlilitar y
grail nlll1lcrl) de il1(1io~<-lrIuiulosde flechas ellvenena-
uns; arr":lIl~t(,1l con impctu y al g-rito de ahonlaje lIe-
gat] a la carahcla cncmiga, quc los n:eibiu con bolas
de alquitral1 y abullll:lnte lluda de halas. En la re-
yerta c!uedan fuera de com hate dos espaiioles, y trece
franceses heritlos por flechas ellveucna(las, que espiran
en medio (Ie atroccs convulsiolles. Despues de este
ataql1e cesa el cOlllbate y 10, fral1ceses tratan entonces
de llegociar pur las huena5 las 111crcancias que traian;
mas llue,·o incielel1te duo a penlerlos, y fue que t>-sca-
pad os de a b:'lnlo uuos \"lzcaillos y navarros. prisioneros
de 10s illvasores, fueron a tierra y revelaron alas au-
toritlades que e tos erall 11110Sladrotles consumarlos
que tCl1lan el proyecto de ap()(,lerars{: de la isla. Esto
fue 10 snficiente para que con la velocidad del rayo,
los espanolcs, levantarlo:i como un solo hombre, jura-
SCllmorir 6 echar a piqne los navios extranjero~; y
saliellilo dc lluevo cn sus heq.{atltines, arremetieron al
patache, dOlllle pudieroll tomar armas y tnas <1etuil y
Cjuinicntos uucados (Ie n)pa; entrc muertos y prisione-
ros hubo treinta y cillco hombres. No puclo cl france~
re!:>istir, y con su escuadTa desmautelada siguio alas
costas de Puerto Rico y de la Mona, donde puso en
lihertacl la carabela porluguesa que tenia prisiollera, la
cual, arrihanelo a La J~spaiiola, di6 noticias elel Sllceso.

Al prol1to sali6 de Santo Doming-o una cscuallrilla
hicn cCJuipacla. la quc despucs de haber alcauzado a 10s
franceses y hatalla(lo con estos dnrante do;; dias, puso
Cll tal cstado el patache, quc al huir este ell noche
oscura, se huudi6 a cOllsecuellcia llc las avcrias que
reribiera. As! cOllcluyo ~la primera <1e lag cxpedieio~
nes (Ic filihusteros cxtralljcros en las al:{uas cie Venc-
Zllela. (I)

Los cronisbs 110cstal1 t1c acucnlo resp('(:to lIe 10s
porlllellores dl: csta primcra cxpcdil·ion. SC'gll1l He-
rrera, 105 habitalltcs dc la Nuc\'a Ca(!iz elltahlaroll rc-
laciones :tmistosas ""011Ius frant."escs dcspucs del primer
ataqul:, en c1 cJue c:stos fucron (krrotaflos. I>eseahan
que Ius fililmstcros ks vCIHliescll sus lIIerc::tnc:ias, y
para cOl1se).!uir5Uobjcto, env1aron (l honlo tins ('spano-
lcs lIe la Colonia, como rdll.'llCS, mielltras que los frau-
cescs lll'sl.'mharcahall SliScfedos )' pOlliall realizarlos;
IHll.:slos <1eCubag-lla 110querlan pagar el reseate que
Ics i1l1po1l1anlos extralljeros, y quc consistia en luil
man'os (Ie perlas. No lIIcllciolla Herrera :'i ning-llil
espaiiol quc viuiera ele piloto COli 10s filihusteros, ni a
nill).!'ullo que sc esC'apara de los huques y se refug-iara
Cll Cubag-ua. ,succ(li6 despucs (Jue, Cllall(lQ los france-
ses prillcipiaroll a desf'tIlbarcar sus Dlercallclas, un in-
dio, escapado de la ciUllacl, sc acerc6 al jefe de la es-

cuadra y Ie dijo que los de Cubaglla hab'all preso a los
franceses que estaban en la ciudad, y que cotlcertaban
un plan para dar un ataque nocturno a la escuadra,
con el objeto de echarla a ;:.i'lue. Este aviso fne 10
suficiente para que zarpara al tnstante la escuadra lIe-
vandose 10s rehenes, y dejando a sus compafieros en
tierra. Despues de haber quemado a San Gerill:lll, en
Puerto Rico, y robado la isla de la Mona, el jcfe de los
fi.1ibusteros escribi6 al gobierno de La Espanola que-
jandose de la conducta de los de Cubagua y amcna-
z.1ndole con volver sobre la isla de las perlas y sacrifi-
car diez espanoles por un frances, en c1 casa en que
fueran maltratados sus conlpatriotas cletenirlos en la
isla. La anica contestaci6n del gobierno de L3 Espa-
nola, fue activar la persecnci611 de los filibusteros hasta
reducirlos a la impotencia.

Salt ad ~res de esclavo· estableciuos en Marncap.:"lna-~ol11{'rcio
inf.cme-Desorrol1o de Nuela C:t'liz-On.lt:l1anzas n:alc ..•-
'ferremoto de J530-Estrago .•cn el Golfo de Cariaro-r.t Kada
del liccnciado Prado contra 105 band leros de Ctlhuglla~:\le-
didas tomadas por la Audiencia de la Espanola-lJecremellt )
de los ostiale~-Des6rdenes y tropeHas-Nue os oslialt:s ell
Coche y Margarita-EI Monarca manda herrar {l 1o,.;indios
carihe -Nuevas des6rdenes-Decadcllcia de Cubagua-'l"rili-
te suerte de los aborfgenes-Herradura y venta de escluvo -
Opinioncs de los crolli~tas Beuzolli y L.as Casas-Cuadro ho-
rnhle que 110conoci6 el lJante-Ue<;astroso fin de !'lItX:l
Cadiz-Hurad.ll y terremulo ell fS43-1-';1crollista en tellan s
-Cot19idcraciolles-EI Sello de Armas de Carlos V

E1 triunfo de los espanolcs lleg6 a insolentar III IS Y
mas Ii 10s habitantes de la nueva Cadiz y <lescle est a
epoca favorecieroll con t "Ias sus fuerzas t'1 incremento
de la pohlaci6n, que desde anos antes habian prilH·i-
piado a fundar en M:aracapana. Componiase est a dc
hOlnbres de guerra, quienes, con el pretexto dc defen-
der 10s intereses de la isla de toda invasi6n il1digel1a.
haciall entradas en las comarcas vechns y se rouah;ltt
10s indios, que cotl(luci~n al a~to a Cubagua. <1outle
eran vendidos COUIOescIavos. En venlad que tales
homhres 110podian considerarse sino como ·ca7.a"lorcs
de carne humana. Entre 10s jefes oe cOU1parsa (Ie csto~
desalmadlls, figuraba un tal Ojeda, padre, segllU Las
Casas, del conquistador de Coquihacoa.
Tales abusos, tanta crueldad, tenian que infinir en

la merma y destrucci6n de las poulaciones indigenas
que, ac()sadas por 105 castellano!'!. debian 6 luchar ,.
Inorir, 6 huir para internarse en 1805soledades de l~is
selvas. Er monarca espanol, a ivertido de un comer-
cio tan iHcito como il1nlOral, prohibi6 esc1avizar a 10s
indios, estableciendo penas st'veras para 105 que conti-
nuaran el trafico. Los de Cubagua comprendierol1 al
punto que uno de 105 articulos de su pr6spero comer-
cio iba a desaparecer, y que des<le aque! momento lle-
bla comenzar Ia decadellda de la'""Colouia. A tantC1~
vicisitudes que venian realizandose. debia hacer COTO-
lario alguno de 105gran des fen6menos de la naturall'-
za: las convulsiones de la tierra 6 105azotes clel hura-
call. Acal>:ibase de cOllstm'r la s61icla fortaleza Ii 01';-
lIas del do de ~umau i, cuando en la maiiana lIeI I'.•d~'
setiembre de 1530 el mar de Cariaco iuRa de Sltbito ~11~
olas, que avanzan sohrc la costa, cuurell 10::>arboles ,.
van a perderse ell lontanauza, COnt1llH~\'CI1Selas ens-
tas y las islas, hielldense las lIan11ra5, llestlloronase
una porci6n tie la'i cotinas y los estre1llecimientos "'UIl-

tin(lan por Dluchos (Ha.:. A poco manan de todas 1.,:-;
grietas aguas su1furosas, y una de a(lucllas Ilq.:a :1.
convertirse en abra. A 10s pritllero;i s3cwlimit'lIltb
deS1l10rOnase la conlillcra, desaparecell tIllll'has dlU/.;I.•
ele 105 indios, cUllcle el espallto,'y el temor se alJotlera
de 105 liloradores de Cuhagua :

Piles ell C..!'itasaz6n laHaml.) w.lt:rr:\
Hullo tnn grail temblor y lIlo\'imi~llto,
~lIe tl,,:rrih6 tic la v ciua sicrr:!
,(.rau Jmrtt: COlllUortal asolamiclIlo:
1>l'1harharo vccillo dt"~la til.·rra
CCIT:lnOlid hurrelldo ftullpillllTlIto
Bramitlll~ tl.:!as hOlula:; t"1It:rOlltalltos
~lle l'ausarOll lIlnltikro~ l''''pantos.

Ill' cl1yomiedo 11Iuchvs)'t:r'ttit:roll,
Y COiltt."lIIur1a \'itla lIe,.;pt:(lmn,
Los quI,;' \·j"us qllt'llaroll ya dijl·'on

UI\~~}::;;~~~~I~~sl:::~ll:t~lJt:~~~:~t."c:~~;~rou
Ell IUludlo,.;(flit."mOlino mcredall ;
TallihiCll tiel t, ITl'lllolu)" a~pt."n:za
Cayu gran IUl"te dcsta fOltakz't. \ I)

Poco i lJoco, cuawlo paso el fl'I16mello, ,"dldd t'!
cOlltento a 103 felices castellal1os·qtll' apurau:ln la \·ida
en a4uellas reg-iolles y satisr:.ldan a tiCSpedlO (It'l illll.'-
Iiz indigella los mas dt.'sonIcllatlO.:i apt.'litos tic la Ctllli-
'cia, de la lujuria y de la l'rllcldad.



EL COJO ILUSTRADO (SUPLEMENTO AL N~ 12)

Co"t;'¡uacióll.
Mas no se crea por esto que no hayan de lener sus

mutuas influencias las distintas instituciones de que
vellim~ tratando. La industria bien dirigida y des-
arrollada enriquece la sociedall, )' da al Estado mellios
de desempeñar mejor sus fuudol1C's, disminuye los (le-
lilos, avigora la moral y sirve por 10 mismo á la reli-
g-i{m. Las artes proporcionan lllaC'crcs iu()('entcs á la
sociedall, desarrollan el scntiJ1llcnto de 10 hello, que
t:uuhiéll se hermana con 10 \'cnla<1ero y con 10 huello.
No ~l~Y para (lué deci~ (P~Cl~s ciellcia~ prestan ...grande
auxlho á las detuás 111stttuC101IeS soctales. El Esta-
do cl1carl(ado de realizar el derecho, da garantías á
toclos reprimiendo á la que pretenda invadir la esfera
de acción que no le rorresl?ollllc. En sus lnil.nOSes~á
13 [ttenil. legítilna de la soc\cdarl. y á él deben ocurrir
las otras instituciones en busca de los lnedios coerciti-
\'os que han (le lnantenerlas en el goce de sus faculta-
des y de estahlecer la arn\Onía entre todas.
EJ?oc~s ha habido en que una de esas instituciones

ha ejercido sobre las otras ó sobre algunas de ellas una
tutela que á pesar de los inconvenientes que le son
inherentes, no ha dejado de producir algunos buenos
resultados. Así heUlOS visto á veces á la Iglesia guiar
con autoridad á los gobiernos por el caluino rle la jus-
tida ; á los gohiernos proteger y dirigir con cierta re-
gularidad la instrucción publica, y contribuir al des-
arrollo de la industria proporcionál1dole los medios de
hacer más fáciles y fructuosos sus trabajos. Pero todo
esto desnaturaliza las funciones de cadA.una de las es-
feras de la actividad humana, y por 10 misnlo sólo en
('asos muy especiales y de una nlanera muy limitada
ha de permitirse esa, que debe llamarse invasión de
una institución en los donlinios de <JUa. Cuando tra-
tenIaS de los distintos derechos del hombre, será la
oportunirlad de discurrir sobre este asunto de la ma-
nera más concreta.
Quedau pues, definidas las funciones dd Estado; el

cumplimiento de la justicia· sobre la tierra. Pero no se
crea que deban reducirse á actos de mera policía que
repriman las invasiones de un indivíduo'ó institución
en el dontinio de los derechos ó intereses legítimos de
los demás. Tócale definir la justicia á la luz de los
principios del derecho natural, no según los caprichos
(le los que gobiernan ó de los que se llaman sus comi-
tentes. De ahí la neccsiddd de dar le-yes que consa-
gren los grandes principios á que hayan de ajustar su
conducta los ciudadanos. De ahí el derecho de impo-
ner penas á 1-:>sque contravengan á aquell06 pre-
ceptos.
Las leyes pueden ser de orden púhlico ó de interés

puramente privado. Son las primeras las que tienen
por objeto asentar las bases de la sociedad, establecer
la armonía entre todos los asociados, fijar la certidum-
bre rle los actos humanos para evitar la necesidad de
ocurrir á pruebas ocasionadas al error, protejer al dé-
bil contra el fuerte; y éstas deben cumplirse sin que
les sea licito á los individuos renunciarlas Ó derogar-
las en sus pactos y estipulaciones. Las que se refieren
al interés privado de los individuos no haceu más que
establecer las reglas que debeu seguirse, cuando ellos
haya u guardado silencio eu sus actos. Pueden por 10
mismo renuuciarse y dejarse sin efecto en virtud de la
voluntad de las personas en cuyo beneficio se hayan
cstab,lecido.
Así serán leyes de órden público: las penales, por-

que sin ellas no se puede concebir un E~tado bien or-
ganizado; las que reglamentan el matrimonio y esta-
hleceu los derechos y deberes de la familia, porque la
familia es el germen de la sociedad; las que anulan
ciertos actos en atención á la incapacidad Ó situación,
siquiera sea momentánea, del individuo, porque con
ello se trata de favorecer al débil, de amparar al ~ue
necesita del escudo de la sociedad. Se ha pretendIdo
que puede también el Estado negar el auxilio de la
fuerza pública para el cumplimiento de los compromi-
sos en que estén infringidos de una manera clara y
ternlinante los eternos principios de la justicia; puesto
que sus funciones cabalmente tieneu por objeto dar
eficacia á esos principios. De ahí las leyes que ponen
tasa al interés rlel dinero, y que anulan ciertas enaje-
naciones en que las partes no se dan un justo equiva-
lente. Ciertamente si tuviésemos segundad de que el
legislador nunca había de desacertar en el juicio rela-
tivo á la moralidad de ciertos actos que sólo por cir-
cunstancias muy peculiares de cada caso pueden de-
cirse contrarias á la justicia, no habría inconveniente
en reconocerle tal atribu~ión al Estado; pero como
éste no puede proceder sino por medidas generales
dictadas con antlcipación, so ¡>ena de estahlecer la ar-
bitrariedad con todas sus hunullaciones y hprrores, no
es posible que aprecie aquellas peculiaridades, sin 10
cual corre riesgo de conleter injusticias, pretendiendo
evitarlas. As! es que lo más cónsono con la naturaleza
de la institución del Estado es dejar aquellos actos al
juicio de los interesados, porque es 10 más prohable
que los individ\los con conocimientos de las circuns-
tancias especiales y con la acuciosidad que inspira su
propio interes estimen mejor los elementos de las res-
pectivaa transacciones, gue no el legislador en qnien
no concurren estas condIciones. Esto aparte de otros
inconvenientes de que hablaremos en su lugar res-
oectivo.

Se ha dicho que es propio de los gohiernos paterna-
les dirlg-ir al C'iurladal1o en <'1mayor l1(¡lnero de opcra-
C'ione"sposihles, y que por 10 nlis11lo dehe c1árseles i
t()(los esa dirección. Esta manera rle discurrir es vicio-
sa. El p()(tcr paterno es por su llaturale:l.a arhitrario y
sólo al parlre puecle concederse, poT<lue en ~l la arhi-
trariedall se halla templada por el afecto mayor ,¡ne se
conoce entre los homhres. Por otra parte, la patr'a po-
testad es necE:saria, puesto que se ejerce únicamente
sobre los menores que aun no tienen suficíente inteli-
gencia para dirigir todas sus acciones y á cuyo lado ha
coloca(to la naturaleza el mejor clirector. Así, pues,
cuanclo se pruebe qne el gohierno tiene por los gober-
ttados tanto afecto como el pallre por sus hijos y que
tiene más inteligencia que los ciudadanos, como el
pallre la tiene nlayor clue sus hijos llt-enorcs, pocIremos
hacer los gobiernos patern.alcs. Frase esta que hasta cle
impía puede Hotarse, que impie<1act es dar á ott'o que á
1111 padre. un poder que s610 á este ha dado la natura-
leza. Paternal se llamó el g-ohierno de Luis XIV y á
otros por el estilo.
La.Justicia debe cumplirse con las formas de la jus-

ticia, esto es, con aquellas solemnidades que hagan
desaparecer hasta la posibilidad de que se ha faltado á
ella. Son imperfectos 105 medios que tiene el hombre
de descubrir la venlad y no Isiempre hay seguridad de
que se les haya empleado con el deseo sincero de con-
seguirlo, y por ello es necesario que se tomen todas
las Dledidas que couduzcan al recto uso cle aquellos
medios.
Una rle esas formas ef- que las leyes se apliquen úni-

cattlente á los caso:; que ocurran cou'-posterioridacl á
su t>rotllulgación, cuando su aplicación á hechos ante-
riores puede quitar ó Il10dificar derechos legítima-
mente adquiridos con el carácter de irrevocable. Ni
vale alegar que la ley que se qttiere hacer retroactIva
consagra derecnos naturales ó tienrle á suprimir abu-
sos malamente consentidos por el Estano. Gran peli-
gro se corre tie que abierta esta puerta, se califiquen
de tales todas las leyes retroactivas que quieran dic-
tarse, ora por el error inherente al hombre, de que no
podemos creer exento al legislador; ora por el estra-
vío de la opinión pública, que puede proclamar jnjus-
tos, hechos que no lo sean; OTapor las pasiones que
pueden domiuar en los encargados de rlictar leyes. Es·
menester que el ciutladano sepa que puede ejecutar,
con to<1ossus efectos los actos que la ley positiva no le
prohihe. No es estc el ln¡(ar de desarrollar torlos los
principios en punto á leyes retroactivas, bastánclonos
establecer aquí, que el le,:;-islador no puerle quitar ni
mociificar derechos adquindos con el carácter tte irre~
vocahles, cuando la ley 10 pennit.a, aunque no fuese
má.s que con la ausencia (te una prohihici6n expresa.
Tengamos, pues, presente que es un gran principio de
garantía del cual es consecuencia el de la no r~troac-
tividad de las leyes, que el ciudalluuo puede hacer todo
10 que estas no prohihan, á diferencia rle las antorida-
des que no puedan hacer sino 10 que las leyes expresa-
mente les permitan.
Tanto es cierto que una de las prinleras condiciones

de la leyes la fijeza de sus reglas, que en toda.. las
lenguas formadas después qne la filosofia ha \'enido á
iluminar la legislaci6n, se ha expresado su conjunto
con la misma palabra con que se expresa la dirección
indicada por una línea recta, ó sea una direcci6n siem-
pre la misma en el espacio, deredlo en castellano, droit
en francés, diritto en italiano, righl en inglés, recht
en alemán. porque es la línea recta la única de SU}'O
determinada que hay eutre dos puntos dados.
Otra de la$ fornlas de la justicia es que á ningún in-

dividuo se le aplique la ley ni en lo eivil ni en 10 cri-
minal sino en virtud de un juicio solemue en que se le
den el tiempo y los medios neeesarios para que haga
valer sus derechos, haciendo ver la verdad y defen-
diéndose con plena y ahsoluta libertad.
En suma, la fuerza púhlica del Estado debe em-

plearse únicamente para hacer respetar los derechos
de los indivi.luos, 81n que jamás sea lícito entrar'
averiguar qué uso hacen de ellos, siempre que con él
uo se infrinjan los derechos de los demás. Abuse el
ciudadano de sus propiedades, abuse de su libertad
personal, abuse de todos sus derechos sin perjuicio de
tercero, el Estado debe respetarlo.
De otro m010 se abriría ancha orech:i á todo género

de excesOs: el espionaje, las delaciones las infillelida·
des doméstica.-, este sería el resultado de la funesta
doctrina que da al Estado Ó al pueblo omn ímodas fa-
cultades, gue somete al individuo á su absoluta direc-
ción. El CIUdadano azorado tendría que ocultarse para
usar de sus derechos, y la sociedad, para hacer sentir
su acción, se valdría forzosamente de los medios que
dejamos apuutados. No hay que deslumbrar al pueblo
haciéndole omnipoteute. A él le correspouden cierta-
mente derechos indispensables sobre el gohierno de la
nacióu ; pero siempre debe respetar la justicia y la in-
dependencia individual. Recordémosle siempre que
cuando traspasa estos límites, obra como cualquier
otro tirano.
No es menester decir qne el Eótado no pnede em-

plear la fuerza púhlica para hacer respetar los dere-
chos que hemos llamado imperfectos, puesto que es de
su esencia, se~ún 10 que dejamos estahlecido, el estar
enteramente libre de toda coacción.

DI! LA aTAD DE LAS OPINIONES

Ya que henlo Juesto nociones generales sobre to-
dos los derechos, cumple á nuestro propósito tratar de
cada uno de ellos en particular, y demostrar cuales
seau los Que cowoeten al hombre y merecen el respeto

así de los Ílutividuos como cle los gohiernos. Según la
clivisión que hemos hecho ele esta obra, tratarétnO§ en
el pre~nte lihro únicamente cle los rlerech~ que !ite

apel1ic1an inctividuales, dcjrltlflo el tratar (te los políti-
cos, para cuan(to analicemos las c1istintas forma:i de
gohierno y sohre tOflo para cu:uHlo exponj,{amo!i los
principios que rijen nuestro sistema.
El pensamiento humano no es lihre en el sentido de

que puerla el hombre decidirse por una opinión con
preferencia á otra caprichosamente y sin un e'amen
que dcbe ser tanto más detenido y profundo cuanto
más importante es el asunto Uno de los grandes de4

heres del sér racional es huscar la verdaa CO'l el 111lyor
esmero posihle, puesto que hahicnclo impuesto 1)ios
leyes al pensamiento uo le es lícito á la criatura rles-
ohettecerias 6 (lejar dc ponerlas en acei611, exponién-
dose al error y á causar su propio nlal y el mal (l~ sns
semejantes. El pensamiento es lihre en el sentido de
que nacHe tienc el clerecho cte imponer por la fuerza
sus opiniones á otro. Ciertan\ente pecará el que por la
falta de un estudio detenido ahrace el error 6 no llcg-ue
á la pIe n itucl de la verdad; mas como na(lic puede
averiguar si en efecto el inctivitluo ha cometido esta
falta ó si su estravío proviene del dcfecto natural de
todos los medios hUluanos, no es justo tampoco que se
le obHguc á creer 10 qne su inteligencia le presenta
como falso. No es Hhre un hombre en el sentido nleta-
físico, por ejemplo, para pcnsar que los tres ángnlos
cle un triángulo forulan una stuna tnayor Ó menor de
dos rectos. Tatnpoco 10 será, en el mismo sentido, pa-
ra creer que Mahoma es el profeta de Dios y que su
doctrina es moral; y si juzga uno ú otro y procede á
ohrar con tal convicción, SIn haber préviamellte exa-
nlinarlo la materia con tod\) el ahinco que pirla el caso,
c01uet.erá sin duda una gran falta. Pero no será tnenor
la del que se propusiese hacerle creer la verdad por la
fuerza.
La tiranía más sombría y espantosa es incapaz de

comprimir el pensamiento interno; en vano se some-
terá al individuo á 103 ln3.Scrueles tormentos, en vano
el verdugo le arrancará sus propias opini'hes Ó las del
que le emplea CODIO instrumento; él continuará pen-
sanno 10 que piensa, y en todo caso repetirá interior-
mente, eppltr si 1JIUove. La Hbertad de pensar, pues, se
toma en política, no en el senti,lo de la que deban te-
ner los fenómenos p3icoló~icos para desarrollarse con
toda inrlependencia, pues esta siempre se dará á pesar
y á despecho de cualquier género de coacción esterior,
sino en el sentido de la quc debe tener todo hombre
para nlanifestar por todo género de signos eternos sus
opiniones.
La verdad es el objeto del pensamiento humano: su

descuhrilnieuto es uno de los deberes impuestos por
Dios á la humanidad; y todos deben dedicarse á cum-
plirlo, según se lo pernlitan sus circunstancias parti-
culares. La sociabilidad es otra ley de la humanidad,
y todos deben dedicarse á cumplirlo, según se 10 per-
mitan las circunstancias particulares. La sociabilidad
es otra ley de la humanidad, que obliga á todos á con-'
tribuir con sus esfuerzos á la consecución de los fines,
que por la ley divina están todos en el deber de pro-
curar, auxiliándose mútuamente en tan importante ta-
rea. Es también ley de la especie humana la perfec-
ción propia del individuo. De todas estas leyes se de-
duce que el hombre se debe á sí mismo y á sus seme-
jantes la comunicación de sus ideas en cuauto pueden
contribuir ••1 bien general y al descubrimiento de la
verdad. El que concibe un pensamiento importante
dehe pues trasntitírsel0 á los rlemás, ora para aumen-
tar con él, el caudad de los conocimientos hunlall03,
ora para someterlo á la prueba de la discusión y avi-
gorar sus convicciones 6 reconocer sus errores. El pen-
samiento aislado y solitario, 6 es euteraluente inútil á
la sociedad, Ó corre el peligro de perpetuar el error en
~uien 10 ha concebido, cosas ambas contrarias al des-
tmo que Dios ha trazado á la humanhlad. Así, pues,
los que ponen ob3táculos á este importante comercio
de las ideas, obran de una manera directa contra las
leyes de Dios. Es la conclusión de todo esto que en
toda sociedad bien organizada los individuos deben te-
ner libertad de publicar sus pensanlielltos, sin otra
traba que la obligacióu de respetar los dereehos ajenos.
El lenguaje, como todas las acciones hnmauas, está

~"jeto al ahuso, y este abuso debe reprimirse. Mani-
festar una opinión que a\:aque el honor y la reputación
de otra persona, es cometer una verdadera agresi6n y
el que la padece tiene el derecho de exigir que la so-
ciedad le otorgue la conveniente reparación. Es tam-
bien digna de represión toda excitación á turhar, p?r
medio de la fuerza, el orden l'úhlico, á la infraCCIón
violenta de la ley, á la cOllllsión de cualquier delito,
por'l.ue en todo esto se ataca el derecho que tienen los
aSOCIados á gozar de reposo, del exacto cuntplimiento
de las leyes, del respeto de todas sn; garantías. El que
pide lihertad para cometer tal"" actos, pide el poder de
faltar á la lihertad, que consiste cabalmente en el res-
peto de los derechos de todos.
y si es licito impedir que los homhres puhliquen sns

opiniones ¿ cuanto más no 10 sem obligarlos á hacer
puhlicaciones contrarias á sus sentimientos é ideas?
Con tales medi las se corrompe y r1cgrarla la sociedad,
creil1do::;e un c01uercio forzarlo de lueutiras. En la no-
ble7..B.y la energía de los caracteres entra por mucho
la franqne7.a y firmeza de las opiniones. Desie que el
hombre está abli~ado á faltar á su conciencia, á con-
trariar sus nlás Intimas convicciones, á llevar cons-
tantemente una careta, su carácter queda quebrantado,
la cobardia se apodera de su alma y en n.an •••• alguna
puede llamársele ciudadano, sino nn humilde súbdito,
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